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GUATEMALA, JuLio 20 Bu 1870. 


Siñor Ministro de Lelaciones exteriores. 


dd 


Señor: Ñ 


_/AS graves dificultades que se experimentan 
en la circulacion de la moneda de plata cortada, y 
el clamor público por su desmonetizacion, han de- 
cidido al Gobierno á verificar esto último; y sien- 
do preciso combinar, con tal objeto, los medios mas 
adecuados, se sirvió US. honrarme, hace un mes, 
con el encargo de preparar el correspondiente pro- 
yecto. 

En desempeño de dicha comision, me dediqué 
sin demora ¿indagar el orígen y circunstancias de 
la dificultad, para deducir de allí la mejor manera 
de remediarla; pero 4 los primeros pasos pude ad- 
vertir que no provenia del hecho aislado de la mo- 
neda cortada, sino de la existencia de un principio 
esencialmente desorganizador en la circulacion mo- 
netaria de la República, cual es la anómala multi- 
plicidad de unidades monetarias, nacionales y ex- 
trangeras, con curso forzoso por valores nominales, | 


¡e 


' Cés, enemigo resuelto como soy de 
las medias-medidas d leyes de circunstancias, que 
remedian las necesidades de un dia á expensas del 
porvenir, encadenando todo futuro adelanto, hube 
de abrazar en mis estudios la cuestion tan extensa 
cual aparecia; y alencontrarme en presencia de una 
situacion monetaria por demás dificil, complicada y 
llena de inconvenientes, mis esfuerzos se dirigieron 
4 buscaMe una solucion racional, práctica, y bastan- 
te completa para que pudiese ser definitiva. 

Al seguir ese camino, no he hecho sino procu- 
rar salvar los escollos marcados por las consecuen- 
cias de las vicisitudes del pasado en materia de le- 
jislacion monetaria; y el resultado de mis trabajos 
en asunto tan árido cuanto poco conocido entre la 
generalidad, esla extensa Memoria que tengo la hon- 
ra de presentar hoy ¿ US. 

Partiendo del atento exámen de la situacion 
monetaria de la República, dicha Memoria deduce 
de datos y hechos incontrovertibles su estado vio- 
lento é inseguro; expone con detenimiento la ur- 
gente necesidad, ventajas y practicabilidad de una 
reforma radical en nuestro sistema monetario; y 
concluye recomendando el complemento de la ini- 
ciada en 1869, en el sentido de arreglar el sistema 
nacional, en todas sus partes, al métrico decimal, á 
fin de unificar y nacionalizar la circulacion total del 
pais. 

Por sólidas que sean mis convicciones respec- 
to á la conveniencia de las medidas que propongo, 
las cuales comprenden naturalmente la desmonetiza- 
cion de la moneda cortada, no puedo menos que so- 
meter á US. mi trabajo con la legitima desconfian- 
za que inspira una obra ejecutada sin la suficiente 
copia de conocimientos:- Pero, si teniendo la buena 
suerte de ser encontrada aceptable por el Gobier- 


no, fuere parte ¿ hacer entrar la República en una 
situacion monetaria regular, y en el número de los 
paises amantes del progreso, que caminan hácia la 
unidad de los pesos y medidas, me será en alto 
grado satisfactoria mi pequeña cooperacion final ¿4 
una reforma saludable, en cuya iniciacion me cupo 
tambien aleuna parte el año anterior, mediante las 
operaciones accesorias á la del Empréstito ingles. 

Con la mas respetuosa consideracion, tengo el 
honor de suscribirme de US., 


Señor Ministro, 


muy obediente servidor. 


(Firmano)—Grrique Lalacios, 
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LA CUSTION NOACTARIA 


EN GUATEMALA. 


SS O SS A 


1.—3Siftuacion. 


RSS A Y hechos á los cuales, por la regularidad 
con que tienen lugar, puede darse el carácter de 
leyes, y una de estas es el modo de procederse en- 
tre nosotros respecto 4 reformas: no es la convenien- 
cia abstracta y previsora quien fija la oportunidad 
de su adopcion, sino el apremio de alguna necesi- 
dad imperiosa, de aquellas cuyo remedio no admi- 
te espera, y que por lo perentorias embarazan en 
la eleccion de los mejores medios de salir de la 
dificultad, que no siempre son los mas prontos. 
Ejemplo de esto es cuanto se ha lejislado en 
la República acerca de monedas. Bajo la presion de 
hechos anormales, cada vez que se han producido, 
han originado leyes de circunstancias, que faltas de 
únidad y armonia, han venido introduciendo en nues- 
tra circulacion monetaria una perturbacion profun- 
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da, cuyos fatales resultados, si bien no se los espli- 
ca el público con exactitud, los resiente bajo diver- 
sas formas, y atribuyéndolos á la causa que mejor 
percibe, contra ella levanta la voz, pidiendo su re- 
mocion. 

Así hoy, el clamor por la desmonetizacion de 
la moneda de plata cortada y lisa, es la espresion de 
una urgente necesidad pública, mucho mas exten- 
sa y trascendental de lo que ¿4 primera vista apa- 
rece, y bastante por sísola para hacer oportuna una 
reforma en el sistema monetario nacional. 

Indagar cual debe ser esa reforma, desvestida 
del pernicioso carácter de ley de circunstancias, es 
el objeto del presente estudio; el cual tendrá nece- 
sariamente que: abrazar en toda su extension la 
cuestion monetaria, á fin de desentrañar de ella una 
solucion, que sin apartarse de los principios cien- 
tíficos, sea 4 la vez práctica y conveniente. 

Como punto de partida hay que establecer, que 
la moneda, en el sentido genuino de la palabra, es 
un instrumento uniforme é invariable que sirve de 
medida en los cambios, siendo al propio tiempo por 
sí misma un equivalente, en razon de su valor in- 
trínseco. Su oficio de medida en las transacciones no 
puede ser regular, sino en cuanto conserve de una 
manera constante el carácter esencial de equivalen- 
cia, conteniendo las cantidades exactas de oro ó pla- 
ta pura que se hubieren adoptado por unidad mo- 
netaria; del mismo modo que el metro ó la vara no 
podrian emplearse con regularidad como unidades 
d instrumentos de medidas de loneitud, si su ex- 
tension lineal fuese variable. 

Deja de haber equivalencia constante en la cir- 
culacion monetaria de un pais, cuando hay en cur- 
so monedas extrangeras de valores intrínsecos en 
desacuerdo con otros nominales, Y cuando se altera 
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la ley de la moneda nacional; apareciendo en esos 
casos grandes dificultades en las transacciones, que 
se traducen por primas pagadas en el cambio de u- 
nas monedas por otras, con el objeto de compensar 
el menor valor de las febles, ó en una alza d baja 
veneral de precios, que pone en relacion todos los 
valores con el intrínseco de la moneda. 
| Dedúcese deestos principios, que la insuficien- 
cia de un capital circulante de moneda nacional de 
título uniforme, las leyes de circunstancias sobre 
curso forzoso de monedas extrangeras ó gastadas 
por el uso, y la alteracion parcial de la ley de las 
naciones, son otros tantos motivos de la perturbacion 
que acaba de señalarse; la misma que en grande es- 
cala existe entre nosotros, segun se va d demostrar. 

Tres unidades monetarias tenemos en circula- 
cion, tan legales las unas como las otras. La pri- 
mera, anterior 4 la Independencia y conservada 
hasta Abril de 1859, es el peso con 24-38 gramos 
de plata pura; la segunda, adoptada para las acu- 
naciones de 1859 ¿4 Junio de 1869, no tiene mas 
que 22-18 gramos de plata pura en el peso; y en 
la tercera, decretada en 1869 para entrar en el sis- 
tema métrico decimal, se hizo subir ¿22-50 gra- 
mos la plata pura contenida enla unidad moneta- 
ria que llamamos peso; habiéndose hecho las dos úl- 
timas alteraciones en la ley de la moneda, sin des- 
monetizar la de las leyes anteriores. 

Ademas, á la par de la moneda nacional, a 
tenido siempre curso forzoso, por valores arbitrarios, 
frecuentemente alterados, la moneda de plata ex- 
trangera, que entra por mucho en nuestra circula- 
cion, y cuya mayor parte consiste en la cortada y, 
en la redonda lisa, que contienen por término me- 
dio en el peso, 19- 76 eramos de plata pura la pus 


mera y 20-93 gramos la segunda. 
2 


Con el oro nacional ha sucedido otro tanto, 
aúnque en menor escala, pues el peso con 1-48 gra- 
mos de oro puro, anterior á la Independencia, so- 
lamente se ha reducido ¿ 1-45 gramos al introdu- 
cirse en 1869 la_ley decimal; tratándose el extran- 
gero con la misma variabilidad que la plata. 

Resulta, por tanto, que la unidad monetaria 
empleada de medida para los cambios, desde la 
Independencia hasta el dia, ha fluctuado en su va- 
lor intrínseco, entre el equivalente 419-76 gramos 
de plata pura y ¿ 24-38 gramos; que es como si se 
dijera, por ejemplo, que las ventas de tierras han 
tenido lugar midiéndolas con varas cuya longitud 
ha variado entre 30 y 40 pulgadas castellanas, y que 
hoy tenemos á nuestra disposicion, para las mismas 
medidas, varas de todos tamaños entre aquellos dos 
extremos, del mismo modo que encontramos en la 
circulacion monedas de diferentes valores intrín- 
secos y uno único, nominal, de curso forzoso! 

Perdida así la uniformidad y la relacion de 
equivalencia, que esencialmente constituyen la mo- 
neda, bien puede decirse que en la actualidad 
no hay en la República una unidad monetaria real 
y positiva, representada por una pieza de plata ú 
oro, puesto que ninguna de estas equivale al valor 
intrínseco promedio de todas las monedas en cir- 
culacion; único valor, resultado de la accion inva- 
riable de los cambios, que puede considerarse como 
tipo, 4 pesar de no podersele reducir á cifras, 

Los efectos de la alteracion d multiplicidad de 
unidades monetarias, pueden verse de manifiesto 
figurándose un millon de pesos de deudas contrai- 
das en 1858 y pagaderas en 1860. Medidas por 
el valor intrínseco de la unidad monetaria nacional 
del primer año, tenian por equivalente la cantidad 
de 24.380,000 gramos de plata pura, y sin embar- 
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o 7 
go, ¿d causa de la alteracion de la moneda, la ley de 


1859 autorizaba é cancelarlas con el pago de. 


22,180,000 gramos del mismo metal, cuyo valor co- 
mercial no varió sensiblemente en el periodo; y aun 
habrian podido cubrirse pagando 19.760.000 gramos 
de plata pura en moneda cortada! —Y no se diga que 
estas cifras son una teoría, en razon de que la mo- 
neda corre por su valor nominal, lo mismo para el 
deudor que para el acreedor. Cierto es que así cir- 
cula; pero tambien lo es que los precios varian, 
tendiendo á restablecer el equilibrio perdido en- 
tre el valor intrínseco y el nominal de la moneda; 
resultando en el ejemplo propuesto, que la suma de 
comodidades, servicios ú objetos necesarios para 
la vida, que en 1858 . pudo haberse procurado con 
un millon de pesos el dueño del capital prestado, 
le costarán una cantidad mayor en 1860, al devol.. 
verle su capital el deudor; por la sencilla razon, 
de que en el órden regular de las cosas, lo que 
ayer valia tanto como 24-58 gramos de plata pura, 
no podrá conseguirse mañana dando en cambio 
22-18 gramos ó ménos, sin que intervenga otra cau-, 
sa mas positiva que el haberse decretado que aque- 
llas dos cantidades de metal se llamarian un peso. 
Hé allí la esplicacion del estado violento é in- 
seguro de nuestra circulacion monetaria, y uno de 
los principales motivos de la alza general de pre- 
cios, que de algunos años atrás se observa en la 
República; pues es preciso persuadirse, que no hay 
combinaciones comerciales, ni cosa alguna capaz de 
contrarestar en esta materia, la fuerza que impele los 
elementos de los cambios, ¿4 ponerse en perfecta ar- 
monia económica. | 
Imperiosa es la necesidad de traer 4 un nivel. 
uniforme los elementos de perturbacion comercial: 
que constituyen nuestro sistema monetario y nues- 
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tro capital circulante; y una vez que lo apremiante 
de esa necesidad, por cuyo remedio clama el pú- 
blico, fija la oportunidad de una saludable reforma, 
nada mas propio que satisfacer tan justa exigencia, 
sacando partido de las circunstancias, para dar uni- 
dad y estabilidad á la circulacion, 

A encontrar los mejores medios de llegar á ese 
fin, contribuirá el estudio detallado del capital cir- 
culante de la República, que vá ád hacerse en el si- 
ouiente captíulo. 


2.—Capitail monetario circulante. 


La circulacion monetaria de un pais, no puede 
valuarse sino de una manera congetural, tomándose 
por lo regular de base las acuñaciones de mobeda 
nacional, y graduándose la importancia de la extran- 
gera en curso, por la proporcion en que al lado de 
aquella se la vé figurar en las transacciones. 

Empleando con prudencia el mismo arbitrio pa- 
ra indagar cual pueda ser el capital monetario cir- 
culante de Guatemala, se llegará 4 un resultado ge- 
neral bastante razonable, aproximado á la verdad, 
y suficiente para el objeto de la presente memoria. 

Desde que comenzó átrabajarse en la Casa Na- 
cional de Moneda, despues de reorganizada, hasta. 
el presente, han transcurrido once años, (de Junio 
de 1859 4 Junio de 1870); en cuyo periodo de tiem- 
po los troqueles de la Casa han batido, segun datos 
oficiales, la siguiente moneda nacional: 


43% 
Moneda de oro. 


489,982 piezas de ley de 14 milésimos, con valor de ...g 447,919.50 


81/5888 + A, EN NA O 
314,510 piezas de oro, con valor de...... ace $ 1.206,814-50 
_ A -<24A4+AÑ AAA p ——== 
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Moneda de plata. 


8.566,997 piezas de ley de 903 milésimos, con valor de...f 2.019,651-84 

651,298 ,, pS 00 á A a 455,623-75 
9.193,29 piezas de plata con valor de .........o......... $ 2.455,215-59 
9.172,865 piezas de oro y plata, con valor total de ...... . $ 5.662,090-09 


Toda esta moneda, importante tres millones, 
seiscientos sesenta y dos mil pesos pesos, no se de- 
be encontrar en el pais: sabido es que entra por 
mucha parte en la circulacion del Salvador, y algo 
en la de las otras Repúblicas vecinas; de suerte que 
bien puede calcularse la exportada en un millon, 
próximamente, y estimarse en dos miliones, sete- 
cientos mil pesos, el valor de la moneda nacional 
circulante en Guatemala. 

Descompuesta dicha suma en la proporcion de 
dos tércios á un tércio, que guarda la plata respecto 
al oro en las acuñaciones, y agregando la circula- 
cion de moneda extrangera, calculada sobre la base 
de la nacional, resulta lo siguiente: 


Moneda de oro. 


Nacional, de ley de 900 milésimos.$ 700.000 
Id.  deleyde8T5 id. .. 200.000 »$1.400.000 
Extrangera de todas clases...... 500.000 i 


Moneda de plata. 


Nacional, deley de 900 milésimos. $ 360.000] 

bs Id. de ley de 903 id.  ..1.440.000 ' 
Extrangera redonda, buena y lisa... 500.000 $2, E 
CO e . 500.000 


Total de la circulacion probable.... $4.200.000 


SE 
Fundado todo cálculo ulterior en la suma de 
cuatro millones, doscientos mil pesos, que arroja el 
precedente, como valor probable del capital circu- 
lante de la República, conviene detallar algo más 
el puesto que la moneda de cada ley ocupa en la 
circulacion, en esta forma: 


Moneda nacional. 


De oroy plata arreglada al sistema métrico decimal $1.000,000 
De oro ($200,000) y plata ($60,000) y valor in- 

-—trinseco. superior. al ¿iden ... eu a eve cele 260,000 
De plata y valor intrínseco inferior al deladecimal. 1.440,000 


Total de moneda de oro y plata de tipo nacional. .$ 2.700,000 


Moneda extrangera. 


De plata. cortadas ise o ....$ 500,000 
Redonda, gastada por el usa, tambien de plata.. 100,000 
De oro z plata, perfecta, inclusive alguna decimal. 900,000 


¡€_—_——— 


Total de moneda extrangera, oro y plata......$1.500,000 


Segun estos valores, la moneda nacional entra 
por 64-30 por ciento en la circulacion total, y la 
extrangera por 35-70 por ciento; dividiéndose la 
primera en 23-80 por ciento de moneda arreglada 
al sistema métrico decimal, 34-30 por ciento de mo- 
neda cuyo valor intrínseco es inferior al de la de- 
cimal, y 6-20 por ciento de moneda de un valor su- 
perior. Mas adelante se hará uso de estos datos im- 
portantes. 

Pasando ¿ averiguar la proporcion en que cir- 
cule la moneda divisionaria del peso fuerte, con res- 
pecto ¿ este, preciso es tomar tambien, como única 
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base accesible, la de las acuñaciones, á pesar de 
no haberse guardado regla fija en ellas. 

En el periodv normal de 1859 á 1869, se fa- 
bricó moneda divisionaria de plata por valor de 
$1.239,491-6%, y fuertes por el de $780,160; lo 
cual equivale al 63 por ciento de la primera y 37 
por ciento de los segundos; proporcion que aplica- 
da álos $2.800,000 de plata en circulacion, produ- 
ce $1.764,000 de moneda menuda y $1.036,000 de 
fuertes. 

Si se considera que en Francia se observa la 
regla de fabricar en moneda divisionaria de la pie- 
za de cinco francos, solamente el cinco por ciento 
del valor de estas, nuestra proporcion aparece e- 
norme; pero quizá no lo sea tanto en realidad, 
comparada con la que en la misma Francia y otras 
partes” existe entre la cifra de la poblacion y la cir- 
culacion de la propia moneda. 

Dicha relacion es la de seis francos por ha- 
bitante, segun la estableció la Convencion Moneta- 
ria de 1865, y sería de $1.440,000 para nuestra 
poblacion de 1.200 000 almas; suma de todos mo- 
dos bastante inferior á la deducida de las acuña- 
ciones. Pero aun dado que fuera la exacta, le falta- 
ria un elemento esencial para comprobar una si- 
tuacion normal en la circulacion de moneda fuer- 
te y menuda, cual es una mayor relacion entre la 
fuerte y la poblacion. 

Puede por tanto establecerse en mas de un 
millon y medio el valor de la moneda divisionaria 
circulante, y asegurarse que escede 4 las necesida- 
des de las pequeñas transacciones, segun lo confir- 
ma la observacion de la innecesaria y aun moles- 
ta abundancia con que dicha clase figura en el mo- 
vimiento monetario de la República. 

Avyeriguado como queda el yalor del capital 
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circulante del pais, y detallados los elementos que 
yrobablemente lo componen, hay ya materia pa- 
ra entrar en otro órden de consideraciones, sir- 
viéndose de los diferentes cálculos del presente Cá- 
pítulo, que con todo y ser congeturales, tienen la 
base racional recomendada por la experiencia de o- 


tros paises. 


2.—El sistema monetario métrico 
decimal y el macional. 


El Decreto de 9 Junio de 1869 inició la refor- 
ma de nuestro sistema monetario, arreglando al 
métrico decimal la ley y el peso de la. unidad mo- 
netaria y de las piezas de oro; mas como no fuera 
emitido sino para hacer frente á las pérdidas que 
amenazaba causar la acunacion de los metales pro- 
cedentes del Empréstito Inglés, fué incompleta la 
medida en cuanto á las piezas divisionarias de la 
unidad monetaria, y respecto ála multiplicidad de 
monedas circulantes de valor intrínseco diferente 
de la creada por dicha disposicion. Así ha sucedi- 
do que una providencia esencialmente buena, venga 
á ser nuevo elemento de perturbacion monetaria, 
introduciendo una tercera unidad legal de medida 
para los cambios, sin retirar las anteriores, bastan- 
tes por sí solas, en su insólita coexistencia, para 
viciar profundamente la circulacion. 

El complemento de la reforma, acordado ya 
en principio por la Cámara de Representantes, tie- 
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ne que abrazar ambas omisiones, si se quiere que 
como reforma no tengan carácter de transitoria, 
y que sea verdadero complemento del sistema 
métrico decimal, tal cual rige hoy dia en Francia, 
Italia, España, Bélgica, Suiza, Grecia, Chile, el Pe- 
rú, Uruguay y Colombia, y como no tardará mu- 
cho tiempo en regir en todos los paises civilizados 
del mundo, d impulsos de la ley de la convenien- 
cia, que tiende á¿la unificacion de los pesos y me- 
didas. 

El sistema monetario francés, -cuya existencia 
legal data de los primeros años del presente siglo, 
es el tipo adoptado por las naciones constituidas en 
union monetaria por la Convencion de 1865, y al 
cual se han adherido posteriormente otros Estados 
Europeos y varias Repúblicas Sud-Americanas. Des- 
viándose algun tanto del estrictamente decimal, pa- 
ra acomodarse mejor á las necesidades de las tran- 
sacciones usuales, tiene por base la unidad monetaria 
llamada franco, correspondiente á 5 gramos de pla- 
ta de nueve décimos de fina, d sea 43 gramos de plata 
pura, y partiendo de allí, contiene en escalas ascen- 
dente y descendente, los múltiples y sub-múlti- 
ples de la pieza fundamental por 2, 3 y 10; de suer- 
te que en la série de monedas, como en la de los 
pesos y medidas métricas de capacidad, las canti- 
dades fundamentales tienen su doble y su mitad. 

En cuanto á las clases de piezas de cada me- 
tal, están limitadas por las dimensiones que los 
respectivos valores permiten dar para que las mo- 
nedas no sean tan grandes d pesadas que embara- 
ce su manipulacion, ni tan diminutas que se escapen 
entre los dedos. Por esto es que la série de mone- 
das de oro comienza por la pieza de á 5 francos, 
de 17 milímetros de diámetro y 1-61 gramos de 
peso, y concluye con la. de 4 100 francos, (poco usa- 

0) 
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da) de 35 milímetros y 32-25 gramos: empezando 
las monedas de plata con la pieza de ¿ 20 céntimos, 
de 16 milímetros de diámetro y 1 gramo de peso, 
y terminando con la de 5 francos, de 37 milímetros 
y 25 gramos cabales. 

Ademas, hay en el peso y diámetro de las 
monedas, la posible relacion con las medidas métri- 
cas de pesantez y lineales; de tal modo quel pieza 
de plata de 4 20 céntimos pesa un gramo, una de 
á 1 franco pesa 5 gramos, una de 4 2 francos pesa 
10 gramos, 4 de á 5 francos pesan 100 gramos, 40 
de 45 francos 4 155 de oro de á 20 francos pesan 
1 kilógramo de. y como el módulo es de números 
enteros de milímetros, sucombinacion ofrece medidas 
usuales de longitud, como por ejemplo, 19 piezas 
de plata de 4 5 francos y 11 de á 2 francos, d 20 
de 42 francos y 20 deá 1 franco, que puestas en 
linea dan 1 metro justo. 

Por lo demas, el sistema de que se trata no 
presenta otra particularidad, que la circunstancia 
de fijar la ley de 900 milesimos de fino, únicamente 
para el oro y para la pieza de plata de ¿ 5 francos; 
rebajando 4 835 milésimos la de las monedas divi- 
sionarias de dicha pieza, hasta la última que es 
de 20 céntimos, y sirviéndose del vellon para las de 
diez y de cinco céntimos. 

En esto los paises de la Union Monetaria de 
1865, lo mismo que la Gran Bretaña, Rusia, Aus- 
tria, Prusia y demas Estados alemanes, es decir, 
casi toda Europa y Norte-America, con las princi- 
pales Repúblicas del Sur, guardan la regla de dar 
á la moneda divisionaria de plata una ley inferior 
¿3 la de la unidad monetaria, y curso legal limitado, 
á fin de circunseribir su circulacion y su empleo á 
las pequeñas transacciones y como moneda de ajus- 
te para las fracciones de la unidad mayor. 
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Para aplicar las bases sustanciales del sistema. 
métrico decimal, que quedan enunciadas, al nues- 
tro monetario, algo del rigorismo científico habrá 
de sacrificarse, en obsequio de la practicabilidad 
que debe buscarse en primer término. 


Asi, ningun inconveniente sério ofrece la con- 
servacion de la unidad monetaria decretada en Ju- 
nio de 1869, igual á la Sud-Americana, que en tí- 
tulo, peso, diámetro y tolerancia concuerda exacta- 
mente con la pieza de 5 francos; tanto más que pron- 
to habrá en los paises de la Union monetaria Eu- 
ropea una pieza de oro de 25 francos, adoptada en 
las Conferencias internacionales de Paris de 1867, 
para tener una moneda decimal correspondiente ú 
la libra esterlina y á¿ la media águila de los Es- 
tados Unidos, que facilite d estos y á la Grran Bre- 
taña la reforma de sus respectivos sistemas. 


Puede, pues, continuar siendo unidad moneta- 
ria nuestra, la del Continente Americano, el peso 
fuerte heredado de España, con la modificacion que 
hoy tiene; pero no sucede lo mismo respecto á sus 
anticuados multíplices y sub-multíplices, y muy par- 
ticularmente en cuanto á la defectuosa é insuficien- 
te division del mismo peso en mitades, cuartos, 0€- 
tavos, diez y seisavos y treinta y dosavos. 


El peso, moneda decimal, debe considerarse 
dividido en cien centavos, y de este modo produ- 
ce las cuatro piezas fundamentales de 1 centavo, 
10 centavos, 1 peso y 10 pesos, las cuales multi- 
plicadas por 2 y por 5, completan la série con pie- 
zas de 2, 5, 20 y 50 centavos; 2, 5 y 20 pesos, lí- 
mite puesto por las dimensiones. 

El sistema monetario nacional y su correspon- 


dencia con el francés, quedarian entónces en esta 
forma: | gun ¿de 


— 
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Moneda nacional De oro. Moneda francesa. 
Piezas. Piezas. 0 
De 2 ESOS. so cha curs igual á la de .... 100 francos. 
O POROS 2 > Dale igual á la de .... 50 francos. 
D PBBOS.-. Hon igual á 25 francos. Sin correspondiente 
Sin correspondiente. igual á 4 pesos... 20 francos. 
AMBOS. 1% igual á la de .... 10 francos. 
o OA igual á la de .... 9 francos. 
De plata. 
1 peso id igual á la de .... 5 francos. 
50 centavos..... igualá 2-50 francos. Sin correspondiente 
Sin correspondiente. igualá 40 centavos. 2 francos. 
20 centavos...... ijgual á la de .... 1 franco. 
10 centavos...... igual á la de .... 50 céntimos. 
5 centavos..... igual á 25 céntimos. Sin correspondiente 
Sin correspordiente. igual 4 4centavos. 20 céntimos. 
De bronce. 
2 centavos...... igual á la de .... 10 céntimos. 
1cEntaro. o. igual á la de .... 5 céntimos. 


Segun se vé, salvo nuestras piezas de 5 y 50 
centavos Úó pesos y las francesas de 2 y 20 cén- 
timos ó francos, todas las demas corresponden exac- 
tamente; y bien podria llamarse peseta 4 la nuestra 
de 20 centavos, como en España (ley de 1868), á fin 
de caracterizar mas su paridad con el franco, por 
medio de la division del peso en cinco pesetas. 

Valuadas en centavos las piezas antiguas divi- 


slonarias del peso, producen: 


La de 4 reales, igual 450 centavos, 
»”»  , reales, igual á 25 centavos. 
sy” y l]real, igual ¿123 centavos. 
”» y 2real, igualá 6% centavos. 
»  ») *real, igualá 33 centavos. 


ft 


" Y poniendo la una division en presencia de 
la otra, resulta que la decimal, con seis piezas di- 
visionarias, fracciona el peso hasta su centésima 
parte, en tanto que la binaria, con cinco piezas no 
alcanza á la tercera parte de ese fraccionamiento. 

Este simple cotejo basta para hacer resaltar 
las ventajas de la division decimal; porque, ¿qué es 
lo que se requiere en la moneda divisionaria, sino 
que permita el mayor fraccionamiento posible en 
los precios, para poder satisfacer á poco costo gran 
número de necesidades de la vida? Y esto es tan 
cierto, que de hecho entre nosotros no es el cuar- 
tillo de real la moneda ínfima, sino el ,%a avo de 
peso, pues que el pueblo hace sus pequeñas com- 
pras y ventas por las que llama raciones y medias, 
divisiones convencionales, correspondientes al $ y 
rs AVO de real. 

Por otra parte, hay en las monedas divisio- 
narias decimales, elementos bastantes para compo- 
ner con suficiente aproximacion las hoy en uso, pa- 
ra que la adopcion de las nuevas no choque de- 
masiado con los hábitos de contar por reales, me- 
dios etc. En efecto, siendo el 3 el 2 y el 3 de cen- 
tavo equivalentes, respectivamente, 4 4, 201 par- 
te de 800 de un peso, son cantidades tan infini- 
tésimales, que se puede prescindir de ellas para 
componer el real con una pieza de 10 centavos y 
otra de 2, el medio con una de 5 centavos y otra 
de un centavo, y el cuarto de real con tres cen- 
tavos. 

Esto seria para las pequeñas compras y ven- 
tas; pues en el comercio mayor encontrará el ne- 
gociante toda ventaja en fijar sus precios sobre 
las nuevas unidades que la division decimal in- 
tercala entre las monedas binarias. Asi, por ejem- 


, 


plo, la tela que hoy quiere vender á razon de un 
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real la vara, porque no le hace cuenta el darla Z 
tres cuartos, aunque sí le convendria recibir por 
ella un precio intermediario; con los centavos po- 
drá ofrecerla á razon de 10,11 612 centavos, puesto 
que el primer precio es mayor que los tres cuartos 
y el tercero menor que el real. 

Omitiendo por evidentes las demas razones que 
recomiendan la division decimal de la unidad mo- 
netaria, conviene sí llamar la atencion hácia los in- 
convenientes prácticos de una moneda tan dimi- 
nuta como es el cuarto de real de plata, quemi- 
de 11 milímetros de diámetro. Podríase compro- 
bar su inutilidad con la escasez que de estas pie- 
zas se advierte, cuando debieran abundar por ha- 
berse batido millon y medio de ellas en los 4- 
timos diez años, y talvez se habrán perdido en 
su mayor parte. 

Las monedas restantes de la série propues- 
ta no ofrecen dificultad, porque una de 20 cen- 
tavos y Otra de cinco centavos de plata corres- 
ponden exactamente á la de 2 reales, y la de50 
centavos á la de 4 reales; siendo las de oro las 
mismas fabricadas á consecuencia del Decreto de 
1869; ménos la del valor de 2 pesos, omitida en 
él, y que habria que agregar. 

Por lo que respecta árebajar ¿ 835 milésimos 
la ley de la moneda divisionaria, se ha dicho an- 
tes que es. práctica universal, encaminada á poner 
límites á su circulacion, por considerarsela única- 
mente necesaria como moneda de ajuste y útil tan 
solo para los pequeños cambios. 

Hay, además, razones de economía, en el fon- 
do de la cuestion. Al paso que la moneda tiene 
mayores costos de fabricacion mientras mas peque- 
ña es, lo que esta pierde por el uso supera en mu- 
cho á lo que se gasta la grande. Está perfectamen- 
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te averiguado, por estudios hechos en Tnolaterra á 
fines del siglo pasado sobre grandes refundiciones, 
y más recientemente en Francia, la proporcion en 
que pierden las monedas algo,de su valor intrínseco 
á consecuencia de la frotacion que por ¿tomos vá 
arrancándoles parte del metal que las compone. Va- 
riando la pérdida desde 1 parte sobre 6,250 en las 
piezas de 5 francos, hasta 1 sobre 219 en los che- 
lines (dos reales) se graduó que monta al año, por 
término medio, á de 0-016 4 0-026 por cien gTa- 
mos; lo cual equivale para la circulacion 4 una dis- 
minucion eradual en los valores intrínsecos de las 
monedas, y 4 las consiguientes dificultades. 

Siendo, pues, excesivo el demérito en las pie- 
zas divisionarias, restringir su circulacion es poner 
límites al mal, y por esto se mantiene baja la ley. 

Un ejemplo tenemos á la vista, de las conse- 
cuencias que á la larga produce la friccion. Vénse 
en nuestra circulacion monedas de 1 peso, de 4 rea- 
les, 2 reales, 1 real y medio real, del tipo anterior 
á la Independencia, de igual ley todas ellas, fa- 
bricadas el mismo año, y que sin embargo, no cor- 
ren ya por sus valores primitivos las tres mas pe- 
queñas, por estar del todo lisas, mientras que las 
otras dos conservan el tipo perfecto y circulan sin 
dificultad. La pérdida de 25 por ciento que las otras 
experimentan en la circulacion, dá la medida de 
lo que importa poner límites razonables á la de 
esas piezas divisionarias, cuya fabricacion causa 
tambien quebranto. 

Rebajando la ley 4835 milésimos, se pone co- 
to, ademas, á la exportacion que pudiera perturbar 
el equilibrio de la circulacion, y hacer necesaria 
una fabricacion mayor de la requerida para los ob- 
jetos legítimos de la moneda divisionaria; y si ¿ to- 
das las circunstancias expuestas, se agrega el no- 
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table beneficio que reportará el comercio de la dis- 
minucion de la moneda menuda circulante, que tan- 
to embaraza las operaciones, no podrá ménos que 
reconocerse la oportunidad y conveniencia de la 
adopcion de la medida propuesta. 

Por el mero hecho de la reduccion de la ley 
en la moneda divisionaria, preciso será fijar tam- 
bien un límite 4 su curso legal entre los particu- 
lares, á fin de evitar el ¿gio á que podria dar lu- 
gar. La Convencion monetaria de 1865 establece el 
curso forzoso de dicha moneda por valor hasta de 
50 francos en cada pago; mas en la República aca- 
so convendria transigir, por ahora, con hábitos en- 
vegecidos, elevando la suma ¿ 50 pesos. 

La mayor novedad en el complemento del sis- 
tema métrico decimal, será la moneda de bronce, 
signo representativo de un valor convencional, una 
ó dos veces mayor que el intrínseco de las piezas; 
y eslabon indispensable, absolutamente necesario 
para entrar en el sistema decimal, una vez que aun 
cuando se pudiera, —que no se puede—prescindir del 
papel que en la série de monedas corresponde á 
las piezas de 1 y 2 centavos, sin estas no habria 
cómo componer con las de 10 y 5 centavos los va- 
lores equivalentes á los actuales medios y reales, 
ni arbitrio para suavizar la transicion en el pú- 
blico. De ahí nace la imperiosa necesidad del vellon, 
asi como tambien de la imposibilidad de batir pie- 
zas de plata, de un módulo conveniente, cuyo valor 
intrínseco sea el ínfimo de 1 d¿ 2 centavos. 

De lo contrario no se veria figurar el vellon 
en todos los paises de Europa; y cuanto aquí cor- 
respondería hacer, seria seguir el buen ejemplo de 
Francia, limitando la emision de la. moneda de bron- 
ce al dos por ciento de las acuñaciones de plata, y 
dándole curso legal entre los particulares hasta por 
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valor de 50 centavos, á lo sumo, en cada pago. 

Finalmente, y para concluir con el sistema mo- 
netario decimal, se observa en los paises donde ri- 
ge, una regla utilísima, que garantiza la conserva- 
cion del capital circulante intacto y de "buena ley. 
Es la de retirar de la circulacion las monedas cu- 
yo tipo hubiere desaparecido en todo d en parte, 
y aquellas gastadas por el uso que hubiesen per- 
dido en el peso legal, ademas de la tolerancia, me- 
dio por ciento las de oro, uno por ciento las de 
plata de cinco francos y cinco por ciento las divi- 
sionarias de estas. Suspendido el curso de dicha 
moneda defectuosa 4 su paso por los Bancos Ú las 
oficinas de Hacienda, sucede que gradual é insen- 
siblemente se lleya á cabo la renovacion necesaria 
para contrarestar la accion destructora del tiempo 
sobre la materia y para mantener ¿la moneda el 
carácter de equivalencia que le es esencial. Impor- 
ta, pues, guardar la misma regla en toda reforma 
monetaria que se intente. 


4.—Unificacion del capital mone=- 
tario de la República. 


Habiéndose enunciado en los capítulos prece- 
dentes lo absurdo y perjudicial de la coexistencia 
de unidades monetarias de distintos valores intrín- 
secos en la circulacion del pais, se han venido pre- 
parando los elementos con que pueden ponerse en 
evidencia la extension del mal y su remedio, 
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Para entrar ahora de lleno en la cuestion, de 
una manera práctica, preciso es puntualizar algo 
más de lo que hasta aquí se ha hecho, los defec- 
tos de nuestro capital monetario, y plantear despues 
las operaciones 4 que pueda dar lugar su conver- 
sion en uno intachable. 

Ya se ha visto que el capital circulante de la 
República monta probablemente á cuatro millones 
y doscientos mil pesos; valor que no puede ni de- 
be considerarse sino como nominal, puesto que ca- 
rece de homogeneidad la masa monetaria que lo 
representa. ¿Cuál es el valor positivo, el intrín- 
seco? Pregunta es esta que no puede satisfacerse 
por completo, porque en el cálculo de la circula- 
cion entran nueyecientos mil pesos de moneda ex- 
trangera, cuyo valor exacto no hay como ayveri- 
guarlo. Sin embargo, para formar juicio claro sobre 
la materia, bastará el avalúo de los tres millones y 
trescientos mil pesos restantes, de monedas de ley 
y peso conocido. 

Como el primer elemento para un avalúo es 
la unidad de medida con que haya de hacerse, y se 
ha visto que monetarias existen tres nacionales, 
siendo capital-moneda el que se trata de valuar, 
produciria confusion el tomar una de ellas para la 
operacion. Por esto se hará uso del franco para 
fijar el valor intrínseco del capital que se quiere va- 
luar; bajo el concepto de que dicho valor es el pro- 
ducto de la comparacion de las monedas de dos pai- 
ses respecto ¿la cantidad de metal puro que con- 
tienen, segun el título exacto, multiplicado por el 
peso legal. 

Segun esta fórmula técnica, hé aquí el valor in- 
trínseco, en francos, al lado del nominal, de los 
indicados tres millones y trescientos mil pesos cit- 
culantes en la República. 


—_De 


CLASES DE MONEDAS. |. :eCio VALORES. DIFERENCIAS. 


Valores TUE $ PAE 
alas: Frcs. Intrínseco| Nominal. exceso defecto 


De oro. 


¿ 700,000 Tipo nacional, ley de 


—300 milésimos...... 3-00 den 5,500,000 ... 
200,000 1d. id. 873 1d. pd 1,019,500. 4,000,000 19,500 
De plata. h 
360,000 Tipo naci-nal, ley de | 
—-900 milésimos ...... 3-00 | 1,800,000, 1,800,000 ... 
1,440,0001d. id. 905 id.....4-92 | 7,084,800, 7,200,000 ... [115 s 200) 
I 
500,000 Cortada, falta de peso, 4-55 | 2,175,000 2,500,000| ... (325,200 
100,000 Extrangera redonda lisa4-65 | 465,000 300,000) ... | 35,000 
pp L——— A A A $ K— —_————- 


:$ 5,500,000 ..... Totales ....... Eres. 16,044,300 16,500,000 19,500 475,2 2001 


| | | E | 


Resulta de este cuadro que la circulacion no- 
minal de diez y seis y medio millones de francos, 
no vale intrínsecamente sino diez y seis millones, 
en números redondos; cuya diferencia equivale al 
tres por ciento de diferencia en la masa total, y 
bastaria por sí sola para causar la profunda per- 
turbacion antes anotada y para todos notoria en la 
circulacion monetaria. 

Pero hay otro elemento todavia peor, que re- 
salta en el cuadro precedente, cual es el de la pro- 
porcion en que se encuentra respecto al total la mo- 
_ neda feble. Entra por cerca de los dos tercios, y 
el promedio de su defecto se aproxima al cinco por 
ciento! Júzeuese por ahíde la regularidad que pue- 
da haber en la circulacion, con monedas de valor 
intrínseco desde dos por ciento superior hasta trece 


por ciento inferior al curso nominal! 

No es posible que pais alguno medianamente 
civilizado soporte semejante situacion monetaria sin 
que todos los intereses sufran, sin que se desnatu- 
ralicen sustancialmente los contratos, sin que pa- 
dezca su condicion económica, y sin que, en último 
resultado, el mal pese más duramente sobre las cla- 
ses pobres de la sociedad, por su influencia inevi- 
table y segura en los precios de los artículos de 
primera necesidad para la vida. 

En materia de monedas, todo es cuestion de 
honra, de buena fé y de confianza entre los Gobier- 
nos y los pueblos. Ponen los Grobiernos sus sellos 
sobre unos pedazos de oro ó de plata, para certi- 
ficar que por su título y por su peso son aptos pa- 
ra servir de instrumento y de equivalente en los 
cambios; y bajo la fé de la estampilla corren de 
mano en mano, midiendo todas las transacciones y 
retribuyendo equitativamente el trabajo que las ali- 
menta; pero desde el instante que miente el sello, 
certificando valores nominales, cesa la equidad en 
los contratos, nace la desconfianza y se origina un 
peligroso juego de suerte; porque el curso simul- 
táneo de monedas fuertes, febles y legales crea una 
situacion violenta, cuya duracion no puede ser in- 
definida: al llegar su término, como le llega á cuan- 
to quiere sobreponerse á leyes inmutables, la suer- 
te habrá decidido quienes deban ganar ó perder 
por el hecho de hallarse en posesion de las mo- 
nedas fuertes Y de las febles; y pesará sobre la au- 
toridad la responsabilidad moral de los males que 
OCULTAN. 

Así, es un deber de estricta moralidad pú- 
blica, reforzado por los principios económicos mas 
elementales, el de mantener la circulacion moneta- 
ria uniforme, cabal en su título y su peso; y si le- 
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yes que pueden haber sido justificadas, hubieren 
introducido la confusion y el desórden, como entre 
nosotros, en materia tan delicada, aquel deber vie- 
ne áconvertirse en obligacion perentoria, cuando 
hay posibilidad de reparar el mal. 

Al presente hay más que posibilidad, hay ver- 
dadera conveniencia en romper con el pasado y dar 
á la circulacion monetaria la uniformidad y la es- 
tabilidad de que carece, segun se pasa d demostrar. 

El cálculo del importe del capital circulante 
de la República (cap. 2.9) hace ver que los dos 
tercios consisten en moneda del tipo nacional, aun-- 
que de valores intrínsecos diferentes; y como la rea- 
cuñacion de la moneda cortada y lisa, resuelta ya 
por el Gobierno, ha de hacerse en piezas del pro- 
pio tipo, al concluirla subirála proporcion de mo- 
neda nacional, á los cuatro quintos del total circu- 
lante; quedando de hecho, en cuanto al tipo, en 
inmejorable situacion uniforme. En cuanto á la ley, 
debiéndose efectuar las propias reacuñaciones bajo 
la de 900 milésimos decretada en Junio de 1869, 
resultará que una mitad exacta de la moneda na- 
cional circulante, será de título decimal, y la otra mi- 
tad de valor intrínseco inferior, por defecto de pe- 
so; mas no habiendo entre la moneda extrangera 
circulante una sola equivalente ¿ la nacional de pla- 
ta batida de 1859 4 1869, mientras que sí las hay 
de oro y plata correspondientes ¿4 la nuestra de- 
cimal, la de este título superará en definitiva ¿to- 
das las demas, decidiendo matemáticamente de la 
ley que conviene adoptar para una desmonetiza- 
cion general. . 

Ahora bien; si al lado del argumento brutal 
de la fuerza de la mayoria, y en consonancia con 
él, se traen á cuenta las grandes ventajas del sis- 
tema métrico decimal completo, ¿no será obvia la 
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conveniencia y oportunidad de su adopcion para las 
futuras desmonetizaciones? Teórica y prácticamen- 
te lo es á todas luces; y tanto que en el evento des- 
ovaciado de hacerse frente á las dificultades de 
la moneda cortada, cerrando los ojos al porvenir, 
habria que sujetarse 4 pérdidas que evitará la gran- 
de medida de unificacion de que se trata. | 

Dos términos tiene el problema propuesto: la 
desmonetizacion aislada de $600,000 en moneda 
cortada y lisa, y la general de 2,300,000; para 
unificar la circulacion esta, y para acallar el cla- 
mor público del dia la otra; ley de circunstan- 
cias la una y reforma estable la otra. He aquí la 
solucion. 

Comenzando por lo mas racional, por la a- 
dopcion del complemento del sistema monetario 
métrico decimal, segun se le ha descrito en el ca- 
pítulo 3.9 de esta Memoria, puede graduarse pru- 
dentemente que con un millon de pesos en mo- 
neda divisionaria, de ley de 835 milésimos, y cin- 
cuenta mil pesos en moneda de bronce, bastará 
para las necesidades de la circulacion. 

Partiendo de dicha base, y tomando del capí- 
tulo 2.2 las cantidades sobre las cuales habria 
de recaer la desmonetizacion, puédese calcular con 
toda exactitud el resultado de la operacion, ha- 
ciendo uso de los escrupulosos datos de la Casa 
de Moneda, respecto al costo y producto de las 
refundiciones que ha verificado sobre las mismas 
monedas. 

Reducidos los cálculos respectivos 4 un cua- 
dro, producen el siguiente: | 


LR 
Resultado probable de la desmonetizacion necesaria 


para arreglar al sistema métrico decimal la circulacion 
monetaria de la República. 


e qn | Productos. 

antidades; pp 

nd Olases de monedas. Iguales y pe 
tizables. mayores. | Menores. 


¡ £ 200,000. De oro nacional de 1859 a 1869. Valor 
intrinseco 1-96 p.S superior al decimal. 
Rebajándole 0-96 p.S por mermas de re- 
fundicion, daria 4 p.S de utilidad, pero 
se pone por valor igual, porque proba- 
blemente el público especulará sobre él... 200,000 


353,634 De plata nacional de 1859 á 1869 cuya 
reduccion á ley de 833 milésimos dará 
5% p.32 de utilidad............ O 352.200 


60,000| De piezas nacionales de 25 centavos 

y 900 milésimos, que rebajadas á 835 milé- 

simos darán 1% p.2 de utilidad, menos 

1 p.2 de mermas de refundicion, sea... 64,050 
500,000! Cortada de plata, cuya conversion en 
moneda de 835 milésimos costará 7% 
¡E A e ROS 465,150 


De lisa redonda: elsi p.S de mejora 


100,000' 
que produce su reduccion á 835 milé- 


Ísimos lo absorve la refundicion........ 100,000 


1,061,366, De plata nacional de 1859 á 1869, cu- 
ya conversion en pesos fuertes de 900 mi-' 
lésimos costará 1% p.S de defecto de 
pesa y E pS del mermas. ode coso nnios > de 1,054,835 


25,000| Para moneda de vellon producirán...' 50,000 


ra concede temer Mr: 20 


Productos iguales y mayores ......... | 786,250 


42,300,000 | 
=— Productos MenoresS.................. 4,498,583 
Producto talak......i0o..<.<. e... 4 2,284,835 
Menos gastos de braceage y mu] | 
A A 20,833, | 
o) ] 

Producto liquido.............«.<...<..<. | 2,264,000 


DERE AMIA ar a cado a A | 36,000 
. 42,300,000 | 
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Increible parece que una desmonetizacion con- 
siderable, cual es la de dos millones y trescientos 
mil pesos, pueda efectuarse con el insignificante 
gasto de treinta y seis mil pesos, que arroja el 
minucioso cuadro anterior, equivalente 4 cerca de 
uno y dos tercios por ciento; y sin embargo, pue- 
de darse entero crédito ¿4 los cálculos fundamen- 
tales, por estar basados, segun se ha dicho, en la 
experiencia de la Casa de Moneda. 

Con los mismos datos se debe presentar ahora 
la solucion del otro término del problema, de la 
desmonetizacion aislada de la moneda cortada y 
lisa, en el supuesto de reacuñarse en piezas del tí- 
tulo de 900 milésimos, prescrito por la ley vigente 
de 1869. El resultado seria este: | 


$500,000 de moneda cortada que pierde 

14-18 p.S en su reduccion 4900 
milésimos, producirian ....... $ 429,100 

100,000 de moneda redonda lisa, que pier- 

de 8p.S en la reduccion á 900 
milésimos, producirian. ....... “92,000 


$600,000 Desmonetizados producirian...$ 521,100 
Menos gastos de braceage y mo- 


ME A e ro os 5,100 
Prodario Mquido.... 0... ...? $ 516,000 
Déficit defimitivo ......0..0000. 84,000 

$ 600,000 


Contraste muy notable es este de la pérdida de 
ochenta y cuatro mil pesos, el catorce por ciento, 
en la desmonetizaeion de seiscientos mil pesos, cuan- 
do la de una suma casi cuatruple, no causará sino 
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la de una cantidad que no llega á los dos quintos 
de aquella pérdida! 

Y nose crea que la cuestion de costos sea in- 
diferente; porque cueste lo que costare la desmo- 
netizacion que se haga, quien la paga en último 
análisis es el público, que como contribuyente pro- 
vée de fondos al erario de la nacion; y siendo así, 
¿sería lógico, sería justo imponer al mismo público 
un gravámen mayor para empeorar su suerte res- 
pecto ¿ circulacion monetaria? ¿Qué títulos podrian 
hacerse valer á fin de justificar el desprecio de una 
economia, la negacion de un adelanto y la pérdida 
de una ocasion única de llegar al resultado en al- 
to grado apetecible, de la unidad monetaria uni- 
forme, esclusiva, invariable? 

Realmente, ¿4 medida que se profundiza el es- 
tudio de este asunto, brotan nuevos y más podero- 
sos argumentos, en favor de la conversion mone- 
taria, cuya conveniencia se viene sosteniendo en el 
presente trabajo; y aunque sea d riesgo de hacer- 
le incurrir en el defecto de difuso, sobre los demás 
en que abunda, cumple ¿su objeto el hacer valer 
todavía algunas otras razones. 

Las que recomiendan unificar la circulacion, 
no pueden menos que traerse de nuevo á la me- 
moria, para apreciar en su verdadero valor la des- 
monetizacion que transformaría en una sola las cin- 
co unidades monetarias encontradas en nuestra cit- 
culacion, (página 27), convirtiendo el capital circu- 
lante en una masa homogénea, compuesta como sl- 
gue: 


(4 la vuelta.) 
19) 


De moneda de orde xs ro ...B 900,000 
De pesos fuertes mesmplata «ei 1,350,000 
De moneda divisionaria de plata (*) .. 1,000,000 
De moneda de bronce. ............ 50,000 
Moneda nacional uniforme ........ $ 3,300,000: 


Este sería el resultado de la operacion pro- 
yectada, que haría extensiva su benéfica influencia 
á los nuevecientos mil pesos restantes de moneda 
extrangera en circulacion, absorviéndolos y nacio- 
nalizándolos; pues con quitarle el curso legal ¿4 la 
que no fuese decimal, como podria hacerse sin in- 
conveniente, la de valor superior buscaría por sí 
sola la desmonetizacion, y la feble seria arrojada 
del mercado en fuerza de su propio defecto. 

Bajo el punto de vista de la legitimidad de la 
medida con respecto 4 los tenedores de la mone- 
da llamada dé ser refundida, nada razonable pue- 
de oponerse. El cuadro de la operacion (página 
31) manifiesta que no llegando á veinte y tres mil 
pesos las utilidades en la reacuñacion, las absorven 
por completo las pérdidas; produciendo una com- 
pensacion entre los tenedores, y un exceso de gas- 
tos, que no se les llama ¿ ellos 4 cubrir exclusiva 
y directamente. No hay, pues, especulacion inde- 
bida, y mucho ménos restituyéndoseles moneda de: 
buena ley, en cambio de otra dudosa. 

Por otra parte, así como el público podria con- 
siderarse autorizado ¿4 reclamar el remedio de los 
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(*) —Nótese que estas cifras se refieren únicamente á la moneda na- 
cional, y que agregando á ellas los pesos franceses y sud-americanos ar- 
reglados al sistema decimal y actualmente en circulacion, no existirá la: 
desproporcion que á primera vista. aparece entre la cantidad de moneda: 
divisionaria y la de fuertes. 
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malos efectos de la ley de 1859, pidiendo que se 
restituyese ¿ la moneda batida hasta 1869, el va- 
lor intrínseco de que se la privó, del mismo mo- 
do nada tendria derecho ¿4 exigir econ fundamento 
respecto á elevar al mismo nivel la moneda cor- 
tada y lisa, que la fuerza mayor de circunstancias 
originarias del tiempo de la conquista de América, 
ha mantenido en circulacion. Hoy tiene entre las 
manos seiscientos mil pesos nominales, en moneda 
deforme, sin igual mas que en Marruecos, donde 
existe el misqual, idéntico al peso recortado; va- 
liendo apenas intrínsecamente aquella suma qui- 
nientos veinte y cinco mil pesos; y, ¿podria exigir 
con justicia otra cosa que la reforma que retirando 
aquel embarazo de la circulacion, sin quebranto pa- 
ra los tenedores, surta los efectos de sostituir 4 tres 
unidades monetarias nacionales, la única racional 
que al presente gana terreno en el mundo entero? 
Claro está que nd. 

Pero basta ya de razonamientos. La unifica- 
cion del capital monetario de la República, y el 
complemento genuino de la reforma monetaria ini- 
ciada en 1869, no debieran necesitarlos; como no 
requiere pruebas la aseveracion de la conveniencia 
de que cada pais tenga un idioma nacional único, 
ni demanda recomendaciones el progreso. 

Inseparables y de absoluta necesidad y utili- 
dad pública como se ha procurado probar que son 
ambas providencias, es llegada la hora de darlas 
por aceptadas en principio; y llevándose adelante el 
propósito de hermanar la teoría con la práctica, se 
pone punto aquí al presente capítulo, para colocar 
en los siguientes todas las cuestiones en el terreno 
de la egecucion. 


A ——— A —— 


O —ASAKAS—+£Á— 


—36— 


5.—Operaciones de la Casa de 
Moneda. 


En el terreno práctico del modo de plantear la 
reforma del sistema monetario, varias son las ne- 
cesidades á que se debe provéer; relativas unas á 
las operaciones de la Casa de Moneda, y conducen- 
tes otras ¿ facilitar y regularizar las desmonetiza- 
ciones. | 

En cuanto á lo primero, importa poner término 
á la falta de método en la fabricacion de la moneda, 
fijíndose la proporcion en que deban batirse las 
piezas de cada valor, á fin de guardar en la circu- 
lacion la armonía que existe en la série de las mis- 
mas mcnedas, y de evitar las pérdidas que experi- 
mentan por el uso. 

Es principio elemental en las acuñaciones, el 
multiplicar cuanto sea posible piezas de una sola 
denominacion, conveniente para los cambios, y de 
tamaño que se preste poco al deterioro; procurán- 
dose, por la inversa, restringir el número de las 
piezas incómodas por su pequeñez, y de corta du- 
ración. Esta regla racional se guarda sobre todo en 
la fabricacion de monedas de oro, llevándosela en 
Francia al extremo de hacerse los tres cuartos del 
valor de las acuñaciones, en piezas de 20 francos, y 
solamente el 52 por ciento en moneda de 45 francos. 


Dicha proporcion talvez no sería la mas ade- 


cuada para nosotros, porque falta en la combina- 
cion francesa el elemento del grande uso que acá 
tienen las piezas de 10 y 20 pesos. Considerando 
esto y las demás circunstancias del caso, podria a- 
doptarse para las acuñaciones de oro, la propor- 
cion siguiente: 
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Sobre un millon de pesos. 


En piezas de 20 pesos, el 13 por ciento, sea: ... 7,500 piezas. ¿ 130,000 
A Ss 10 pesos, el 13 por ciento, sea: ... 15,000 piezas. 130,000 
4 44 5 pesos, el 32 porciento, sea: ...101,000 piezas 320,000 
En > 2 pesos, el 12 por ciento, sea: ... 60,00N piezas. 120,000 
S . 1 peso, el 6 por ciento, sea: ... 60,000 piezas. 60,000 


100 246,500 piezas. 1,000,000 


Así distribuida la fabricacion, resultará muy 
económica, pues que en lugar de las 41-63 piezas, 
que exclusive de las parásitas de 4 cuatro reales, 
se han batido anteriormente sobre el valor de 100 
pesos, de la manera propuesta se reducirá el núme- 
ro ¿4 24-65 piezas, y en la misma proporcion el cos- 
to de fabricacion. 

La moneda de plata admite una fabricacion 
proporcional mejor calculada, por ser un valor fi- 
jo el de las piezas divisionarias. Las bases france- 
sas parecen llenar bien el objeto de distribuir las 
piezas en consonancia con la frecuencia con que 
intervienen en los cambios; y convendria adop- 
tarlas en todas sus partes, convertidas á centavos, 
como sigue, y aplicadas al millon de pesos fijado 
para dicha moneda divisionaria: 


En piezas de 50 centavos el 20 por ciento, sea: . 400,000 piezas. £ 200,000 


” 31 - 2 centavosel 30 por ciento, ,, . 2,500,000 ,, 300,000 
018 10 centavos el 25 por ciento, ,, . 2,500,000 ,, 250,000 
AA 5 centavos el 3 porciento, ,, . 1,000,000 ,, 30,000 

100 6,400,000 piezas. $£ 1,000,000 


Agregando ¿ estas piezas de plata las de bron- 
ce, importantes cincuenta mil pesos nominales, re- 
partidas en 1,250,000 piezas de á dos centavos y 
2,500,000 deá un centavo, resulta un total de 
10,150,000 piezas divisionarias de ambas clases; can- 
tidad muy suficiente para las necesidades de la circu- 


lacion, y bastante aproximada la de plata ¿lo que hoy 
debe existir, puesto que las acuñaciones de 1859 á 
1869, sin deducir lo exportado, montaron ¿ cerca de 
7,700,000 piezas, repartidas de una manera muy 
aproximada á la propuesta. 

Por lo que toca á la fabricacion de la mone- 
da de bronce, ni los elementos con que cuenta la 
Casa Nacional de Moneda, ni el corto plazo den- 
tro del cual deberá prepararse, permiten pensar 
en batirla en el pais. El establecimiento de Paris 
se encarga de trabajos semejantes para el extrange- 
ro; ofrece todas las garantías necesarias, y podría 
fabricarla con la prontitud requerida. 

Por lo demás, las condiciones de fabricacion de 
la moneda decimal, son idénticas ¿las de cualquie- 
ra otra; y únicamente convendria mucho reducir 
las tolerancias de peso á los límites establecidos 
en la Convencion Monetaria de 1865, y ponerse 
orande exactitud en los ensayes, empleándose pa- 
ra estos la via húmeda en lugar de la seca, y u- 
sándose para alcanzar lo primero las balanzas au- 
tómatas. 

El punto en que el sistema nacional reforma- 
do, discrepará del métrico decimal, será en los diá- 
metros de las monedas, que por la fuerza mayor 
de las dimensiones de las máquinas del Estable- 
cimiento Nacional, no han podido arreglarse al sis- 
tema. Lástima es que no tenga remedio esa dife- 
rencia. 


6.—Desmonetizaciones. 


Segun los últimos trabajos de la Casa de Mo- 
neda, y las mejoras que en sus aparatos ha recibi- 
do, puédese calcular que tardará de diez y ocho me- 
ses á dos años en reacuñar los dos millones y tres- 
cientos mil pesos llamados á la refundicion; plazo 
que deberá decidir del que prudentemente conven- 
ca fijar para la retirada de la circulacion de cada 
una de las clases de piezas desmonetizables. Pero 
no es el tiempo lo principal en esta materia, si- 
no el órden de las desmonetizaciones y su punto 
de partida. 

Consultando las necesidades esenciales de la 
reforma, las de la circulacion, y la naturaleza de 
la moneda que se vá á transformar en decimal, 
el órden mas oportuno que ocurre fijar, es el si- 
guiente: 

1.2 —TLa moneda de platada cortada y la re- 
donda gastada ó lisa. 

2. —Todas las piezas del valor de un cuar- 
to, medio y un real, sea cual fuere su tipo. 

3.2 —Las piezas de á 2 reales, nacionales y 
extrangeras, excepto los chelines. (*) 

4.—Las piezas de ¿ 4 reales de plata, sin ex- 
cepcion alguna. | 

5. —Todos los pesos fuertes de plata naciona- 
les, acuñados antes de 1870, y los españoles y me- 
Jicanos. 


—— 


(*)—Los chelines no deberán desmonetizarse, porque tienen un va- 
lor intrínseco muy inferior al nominal. Ellos desaparecerán por sí solos, 
cuando se les retire el curso legal, 
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6. 2 —Todas las monedas nacionales de oro de 
los valores de 4 reales, 1, 2, 4, 8 y 16 pesos. 

El punto de partida de estas desmonetizacio- 
nes es la combinacion de los mejores medios de e- 
fectuar la de la primera clase, que tiene uu carácter 
excepcional, tanto en razon de tratarse de la mone- 
da recortada, como porque la primera operacion en- 
cadena y facilita las demás; proporcionando un fondo 
anticipado, en moneda de la que deba sustituirse á 
la que vaya é desmonetizarse, para darlo en cam- 
bio de las cantidades primero recogidas, ¿ fin de evi- 
tar notable escasez en la circulacion. 

Si la Casa de Moneda pudiese disponer de un 
fondo de medio: millon de pesos, ningun embarazo 
habria para retirar de la circulacion, en ocho dias, 
la moneda cortada; refundirla; preparar con su me- 
tal las piezas de 10 y de 5 centavos; y á los dos d 
tres meses recoger.todos los reales, medios y cuar- 
tos, cambiándolos por centavos; para continuar así 
las desmonetizaciones hasta el fin, cambiando siem- 
pre al contado las monedas. Pero este sencillísimo 
procedimiento no es posible con la base de cien mil 
pesos que posée la Casa, por haberlos destinado el 
Gobierno 4 hacer frente á cualquier déficit que pue- 
da producir la refundicion de la macuguina; ni ca- 
be tampoco organizar las desmonetizaciones parcial- 
mente sobre valores fijos de los mismos cien mil pe- 
sos en cada vez. 

Las necesidades de la situacion son otras. Ya 
se ha visto que la moneda de plata cortada y la li- 
sa podrá importar 600.000 pesos, siendo sabido que 
la mayor parte de ella consiste en reales y medios, 
y pudiéndose «calcular que la nacional de estos 
valores importará unos 300,000 pesos (424,000 
fueron acuñados de 1869.) Notoria es la urgencia 
de retirar de la circulacion. dicha plata cortada de 
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un golpe, así por las graves dificultades que está 
produciendo, como porque si se hiciera paulatina- 
mente, se abriria la puerta ¿la moneda igual del 
Salvador, que vendria á recargar las pérdidas en 
la reacuñacion. Es evidente tambien que la sosti- 
tucion de las piezas divisionarias decimales de 10 
centavos abajo, 4 las binarias, tiene que hacerse 
dentro de cortísimo plazo, porque la existencia si- 
multánea de las dos clases en la circulacion, pro- 
duciria una perjudicial confusion. Luego entónces, 
con cien mil pesos es absolutamente imposible lle- 
var á cabo las operaciones necesarias para satisfa- 
cer esas múltiples exigencias, dentro del término 
perentorio que reclaman; y como el erario de la 
nacion está muy lejos de hallarse en aptitud de 
provéer los fondos requeridos. preciso es despejar 
de algun otro modo la incógnita del problema. 
Segun todas las apariencias, la solucion es mas 
fácil de lo que podria imaginarse. El comercio de 
esta capital se encuentra hoy recargado de mone- 
da cortada, que ha afluido del interior y del exte- 
rior, y en cuyo cambio por buena moneda redon- 
da ha utilizado de 1 42 por ciento, segun á todos 
consta. Procura desembarazarse de ella, llevando 
cuanta puede en pago de contribuciones, d las ofi- 
cinas de Hacienda, de donde sale á cubrir los suel- 
dos de empleados y haberes de la tropa, para vol- 
ver por el canal de los cambios, al comercio de 
donde salió; por manera que casi solo el mismo co- 
mercio es el cajero general de esa moneda despres- 
tijiada, deforme y repugnante, que todo el mundo 
rechaza, sin resolverse 4 rehusarla, pues que al fin 
es moneda, siquiera sea de nombre. Consiguiente- 
mente, nadie sufre más que el comercio de su into- 
lerable presencia en la circulacion; nadie clama con 
mayor fuerza que él por su desmonetizacion, y na- 
y 6 
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die ganará tanto con que se efectúe en el más 
corto plazo posible; del mismo modo que el pro- 
pio comercio será el primer beneficiado con la unifica- 
cion monetaria. 

Esto supuesto, ¿no será el corolario inevitable 
de tales premisas, la concurrencia del repetido co- 
mercio á la solucion de todas las dificultades? Con 
toda seguridad se puede responder que sí; que tie- 
ne la obligacion de hacerlo, y—lo que no deja de 
valer para él—los medios de verificarlo sin que le 
cueste ni un centavo. | 

No siendo la plata recortada moneda, en el sen- 
tido genuino de la palabra, sino un signo represen- 
tativo de valores, como el bronce amonedado, que 
representa más de lo que intrínsecamente vale, el 
medio eficaz que se presenta, es sostituir por un 
tiempo limitado aquel sospechoso signo represen- 
tativo, con otro más franco y de mejor ley, rodea- 
do de oportunas garantias, que en breve plazo ocu- 
paria sin obstáculos en la circulacion el puesto de 
dicha plata cortada. Recoger esta moneda en el acto, 
dando en cambio Vales de Depósito al portador, 
con curso forzoso en la capital, amortizables sin in- 
teres alguno dentro de un año á más tardar, es la 
única operacion activa y provechosa que aconsejan 
las circunstancias, y para la cual se requeriria la 
cooperacion del comercio. 

Asunto delicado parecerá el del papel con curso 
forzoso; pero que ningun inconveniente ofrece cuan- 
do se emite en representacion de valores efectivos, 
depositados en lugar seguro, y de los queno puede 
disponerse absolutamente, como no sea para cam- 
biarlos por los títulos de depósito, es decir, por 
el papel mismo. Constituye así un instrumento de 
confianza, todavia mas sólido que los quedan, hoy 
usados aquí con profusion; porque el valor de es- 
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tos descansa en la moralidad de quienes al firmar- 
los ofrecen tener á la disposicion del portador cier- 
tas sumas, de cuya existencia no puede haber se- 
guridad absoluta, ni de que se conserven intactas 
para hacer frente 4 los compromisos; mientras que 
los Vales propuestos representarán valores positi- 
vos é inalineables, depositados en la Casa de Mo- 
neda, bajo la garantia de la fé pública, con el ob- 
jeto de mejorar su condicion; que no es otra cosa 
el transformarlos de moneda cortada en redonda de- 
cimal; el depositar un valor intrínseco de 525,000 
pesos, para recibir 600,000 al cabo de pocos meses. 
Y nótese que la fácil y abundante circulacion de 
quedans, muestra la acojida que los Vales tendrán 
y prueba que con poco esfuerzo llegarán ¿4 consi- 
derarse como billetes de banco. ¡Curioso hecho y 
no improbable sería, que aprendiéndose con los Va- 
les de Depósito á apreciar las ventajas del papel 
sobre la moneda, se quisiera convertir la Casa de 
Moneda en Banco de Depósito, rehusándose á su 
tiempo por el público la amortizacion de los Vales! 

Es casi seguro que si se explica y propone el 
pensamiento á una reunion de los principales ca- 
pitalistas y negociantes, ofreciéndoles como garan- 
tia contra toda eventualidad en la refundicion, los 
cien mil pesos existentes en la Casa de Moneda, y 
la responsabilidad del (sobierno, y concediéndoles, 
para mayor seguridad, cierta intervencion en las o- 
peraciones monetarias, ejercida por personas dele- 
gadas por los mismos interesados; es seguro que 
adoptaria el proyecto y le prestaria eficaz auxilio, 
aceptando el curso forzoso de los Vales de Depósito, 
y comprometiéndose á sostenerlo durante el año ne- 
cesario para completar la operacion. 

De este modo y llamándose en consecuencia 
la desmonetizacion de la moneda cortada y lisa, 
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podria contarse pronto con las platas procedentes 
de ellas para fabricar con la debida anticipacion 
los 300,000 pesos en piezas de 10 y de 5 centavos 
que correspouden ¿la suma de moneda divisiona- 
ria fijada anteriormente. 

Una vez listos los centavos, sería llegada la ho- 
ra de lanzarlos á la cirenlacion, recojiéndose en 
cambio los reales, medios y cuartos, y con el pro- 
ducto de la refundicion de estas piezas se amorti- 
zarian los Vales de Depósito, cancelándose proba- 
blemente la cuenta antes de vencer el año del plazo. 

Al lado de esta combinacion tan óbvia que nin- 
gun comentario exige, no estará demás examinar 
el proyecto que algunas personas han propuesto, 
de hacer al Gobierno un préstamo ¿ interes, de 
la suma necesaria para desmonetizar sin dilacion 
la misma moneda cortada. ! 

Apesar de hablarse de un interes moderado de 
seis por ciento, que bien pudiera llamarse interes 
patriótico, pugna el proyecto con la justicia y la 
equidad, y choca con la conveniencia pública. 

Ninguna ventaja ofrece, como no sea ¿los pres- 
tamistas, el retirar de la circulacion un capital de 
600,000 pesos ó más, para mantenerlo improducti- 
vo en la Casa de Moneda, durante el año requerido 
para la reacuñacion; y este sería el primer defec- 
to del préstamo, visto que el propio capital, repre- 
sentado por los Vales de Depósito propuestos, con- 
servaria inalterable su carácter productivo; y sl se 
considera lo que debe producir en un año de giro 
incesante, pasando por multitud de manos y dejan- 
do alguna ganancia en cada una, no puede ménos 
que convenirse que habria pérdida positiva de ri- 
queza pública, secuestrando dicho capital en la Casa 
de Moneda, sin otra utilidad que la de los intereses 
abonados á los prestamistas. 
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Mas no es esto lo principal: inconcebible es 
que se pretenda recargar al Erario de la Nacion 
con los intereses de un capital tomado para llevar ¿ 
cabo la operacion de recibir del público 87 pesos 
(valor intrínseco) en mala moneda, y devolverle 100 
pesos en otra buena. En verdad, esto equivaldria 
al absurdo de pagarle porque aceptase un obsequio. 

Hay en este particular la posibilidad de una 
economía que á nadie perjudica, y el estricto de- 
ber de evitar gastos innecesarios. Por tanto, pa- 
rece inadmisible la idea del préstamo, y no debería 
olvidarse, para poner coto 4 inmoderadas exigen- 
cias, lo que alguna otra vez ha sucedido aquí y en 
otras partes respecto 4 reacuñaciones, con cuyas 
pérdidas han cargado los tenedores de la moneda. 

Hoy por hoy y merced á la feliz combinacion 
que permiten las excepcionales circunstancias de 
nuestra circulacion monetaria, puédesela unificar con 
el moderado gasto de treinta y seis mil pesos, sin 
pérdidas directas para los tenedores de la que se 
reacuñe. Es cuanto en justicia se puede pretender; 
pues aun contra el mayor costo de cincuenta mil 
pesos que tendría la no adopcion de la reforma de- 
cimal en todas sus partes, habría derecho para le- 
vantar la voz, en nombre de tantas necesidades pú- 
blicas de primer órden, como hay desatendidas por 
falta de fondos con que hacerles frente. 

El carácter de actualidad que tiene la cues- 
tion de la moneda de plata cortada, ha exigido la 
extension con que se le ha tratado; y sea d no a- 
ceptable el medio propuesto de zanjarla, convie- 
ne no perder de vista que su resultado correspon- 
de á lo que se requiere para facilitar la transi- 
cion de la moneda binaria 4 la decimal; que es el 
poderse disponer de un fondo mínimo de tres ¿ 
cuatro cientos mil pesos, con qué preparar antici- 
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padamente las nuevas piezas. 

Volviendo ahora á tomar la desmonetizacion en 
el órden establecido al principio de este capítulo, 
(página 39), y dando por efectuada segun se ha pro- 
puesto la de las dos primeras categorías, que son 
las excepcionales, la de las restantes se podria lle- 
var ¿ cabo de un modo paulatino y regular. 

Al concluir la Casa de Moneda la reacuñacion 
de los reales, medios y cuartos, y la amortizacion 
de los Vales de Depósito con el producto de aque- 
llas piezas, habría de quedarle un sobrante de sus 
propios fondos, suficiente para rescatar al contado 
las pequeñas cantidades que le fuesen presentadas 
de la moneda mandada recoger. Para las sumas de 
aleuna consideracion, podria dar pagarés 4 uno 6 
dos meses, como hoy lo hace respecto á4 los meta- 
les que los particulares llevan 4 amonedar, y cuyo 
producto nose les entrega sino despues de hecha 
la operacion; y de esta manera, graduándose el tiem- 
po requerido para cada labor, se establecerian los 
plazos para las desmonetizaciones, sin quebranto 
ni apremio alguno. 

Tales son, en cuanto puede preverse, los me- 
dios conducentes á la pronta, ordenada y económica, 
unificacion de la circulacion monetaria de la Re- 
pública. En ellos todo es práctico, todo tiende ¿ 
llevar las cosas por la pendiente suave que prefie- 
re el carácter nacional; y si tuvieren la buena suer- 
te de ser aceptados, concurrirán á probar, que 
mientras más extenso y elevado sea el punto de 
vista que para las reformas se adopte, mejor se 
presta su ejecucion á combinaciones, que concilian- 
do todos los intereses, aseguren un éxito satisfac- 
torio. 
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7.—Transicion al sistema métrico 
decimal. 


y 


Mucho se habla de grandes dificultades y aun 


imposibilidad de que el sistema monetario decimal 


sea adoptado por el pueblo; pero sucede que en 
esto, y ojalá fuera solamente en esto, la primera 
acojida que encuentra el proyecto, es la que casi 
siempre recibe toda mejora, todo adelanto entre 
nosotros; la de una incredulidad, con todos los vi- 
sos de sistemática, y un pesimismo, que se esfuer- 
zan en hallar inconvenientes insuperables, cuando 
debieran afanarse en buscar los medios de vencer 
aquellos naturales en toda inbovacion. 

¿Será, por ventura, el pueblo de Guatemala 
menos apto que los de Chile, el Perú, Colombia, 
Uruguay, para entrar por la reforma que en esas 
Repúblicas se ha llevado á cabo sin embarazos inven- 
cibles? Ciertamente que nd, sobre todo si se pro- 
cura suavizar la transicion. 

No hay para qué chocar con preocupaciones dÚ 
hábitos, por erróneos que fueren, porque no siem- 
pre es la fuerza el mejor arbitrio contra la ignoran- 
cia. En el caso presente convendria rodear la re- 
sistencia del primer momento, con un círculo ex- 
tenso é imperceptible al principio, que paso 4 paso 
fuese estrechándose hasta ahogarla. En otras pa- 
labras, crear cierta escasez de moneda menuda, que. 
por la privacion prepare la buena acojida de la nue- 
va, parece ser un medio eficaz de abrir la puerta 
á los centavos entre el pueblo. 

Abundando como abundan los reales y medios 
en la moneda cortada y lisa, y retirándose estas de 
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la circulacion segun se ha propuesto, sin sustituir- 
se de pronto aquellas piezas, la fuerza de las cir- 
cunstancias produce la escasez conceptuada favora- 
ble, para que por necesidad se dé la bienvenida á 
las monedas de 10, 5, 2 y 1 centavos. Será sitiar por 
hambre, si se quiere, pero será vencer tambien. 

Aparte de ese arbitrio indirecto, la tarea de 
enseñar al pueblo á contar por centavos en corto 
tiempo, puede encomendarse al maestro que cada 
cual lleva consigo, al interes individual. La revision 
de la tarifa interior y de los aranceles de impues- 
tos locales, de timbres y papel sellado, de costas 
Judiciales y multas, de derechos parroquiales y Ca- 
pitaciones etc., etc., rebajando todos los precios, por 
poco que fuera, enseñaría sin dilacion á preferir los 
centavos; haciendo comprender la diferencia del 
real á los diez centavos, del medio á los cinco ó del 
cuartillo 4 los tres. 

Los sellos de correos, que ¿4 instancias de quien - 
estas líneas escribe se mandaron fabricar, con los va- 
lores en centavos, podrian salir ahora del encierro 
donde han estado dos años aguardando el adveni- 
miento del vellon, y concurrir con su circulacion al 
planteamiento de la reforma decimal. 

Distribuir profusamente tablas de reduccion de 
la moneda antigua á la nueva, y de sueldos y pre- 
cios con la correspondencia de ambas, será un buen 
auxiliar para el objeto en mira; lo mismo que el 
prescribir la enseñanza del sistema métrico deci- 
mal de monedas, pesos y medidas en todas las es- 
cuelas y Colejios. 

En cuanto á la introduccion de la moneda de 
bronce en la circulacion, se podría comenzar esta» 
bleciendo en los mercados, las garitas y otros pun- 
tos convenientes, oficinas de cambio, en donde sin 
limitacion se diese bronce por plata y plata por 
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bronce, para hacer ver prácticamente la paridad 
del valor de ambas clases de moneda. 

Las oficinas de Hacienda contribuirian ¿ poner 
en curso el vellon y ¿4 inspirar confianza en él, re- 
cibiendo en pago la moneda de bronce sin limita- 
cion, y empleándola en sus propios pagos dentro del 
límite fijado para el curso legal. y 

Muchos arbitrios se presentarán, complemen- 
tarios de los propuestos, para encaminar la adop- 
cion, de la reforma monetaria; y no será, por cier- 
to, la primera vez que se imponga al público un 
cambio de habitudes respecto á monedas. 

Las vicisitudes por que ha pasado la circula- 
cion de la extrangera, alterándose con frecuencia 
su curso legal, demuestran la docilidad con que son 
acojidas las novedades en la materia; no pudién- 
dose esperar con fundamento, que cuando se tra- 
ta de facilitar las transacciones y de proporcionar 
medios de hacer economías en los gastos mas fre- 
cuentes, se resista la adopcion del instrumento 4 
dilate su uso en gencralizarse. 


$, Union monetaria de Guatemala 
y el Salvador. 


La circulacion monetaria de Guatemala se en- 
cuentra de tal modo ligada con la del Salvador, 
con motivo de la vecindad y de las extensas re- 
laciones comerciales de los dos paises, que toda 
reforma en uno de ellos, deberá sil erande i1n> 
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fuencia en el otro. Bajo este concepto, no estará 
fuera de propósito considerar en la presente Me- 
moria, la situacion que puede orijinar la reforma 
monetaria contemplada aquí. 

Desde luego debe partirse del principio, que 
en materia de circulacion monetaria, la situacion 
del Salvador es menos buena que la nuestra, por- 
que no tiene moneda nacional. Su capital circu- 
lante consiste, en primer lugar, en moneda de 
Guatemala, siguiéndose la cortada y luego la ex- 
tranjera; por manera que padece, como nosotros, 
del mal de la pluralidad de unidades monetarias; 
pero agrabado por la falta de una nacional. 

Siendo esto asi, fácil es preveer que el Sal- 
vador, al adoptarse aquí la reforma decimal, que- 
dará espuesto 4 perder la moneda de valor intrín- 
seco superior que posea; puesto que teniendo esta 
y la inferior un curso igual, y estando en el ar- 
hitrio de los particulares el hacer refundir ací 
por su propia cuenta la moneda de oro guatemal- 
teca y otras extranjeras que producen utilidad, 
lada será mas natural que traerlas por especu- 
lacion, llevando en cambio la feble de plata de los 
milésimos de 1859 ¿ 1869, que en el Salvador fijará 
para siempre su residencia, luego que la desmo- 
netizacion le cierre las puertas de Guatemala, 

El resultado de semejante movimiento tendria 
que ser una baja promedia en el valor intrínse- 
co del capital circulante del Salvador, que puesto 
así en disonancia eon el de la circulacion nuestra, 
ha de producir alguna alteracion de las transac- 
ciones comerciales de los dos paises, por su influen- 
cia sobre los precios. 

De allí es que bajo el punto de vista del eo- 
mercio internacional, esté en el interes de ambas 
repúblicas acometer simultiíneamente la reforma 
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monetaria requerida por la situacion idéntica de 
las dos. Y si ¿4 esto se agrega que .el brevísimo 
plazo dentro del cual se puede y se debe suspen- 
der aquí el curso legal de la moneda desmone- 
tizable, quitará al Salvador la oportunidad de 
traernos mala moneda á refundir, resalta más la 
mayor ventaja que reportará obrando de comun 
acuerdo, como por otra parte lo aconsejan los de- 
beres de buena vecindad. 

Con el liberal ofrecimiento que se le ha he- 
cho yá, de abrirle aquí los troqueles especiales 
que desée, gratuitamente, y de batirle la moneda 
nacional de que carece, por el costo que tuvieren 
las acuñaciones, se ha dado un paso laudable; y 
acaso no seria menester, para acabar de facilitar 
la buena obra, sino comprometerse d reacuñar la 
moneda procedente del Salvador, simultánea y pro- 
porcionalmente con la recogida aquí para cada re- 
fundicion; todo á fin de que los dos paises pro- 
cediesen simultíneamente d cada desmonetizacion. 

Ninguna sospecha cabria así de que un Estado 
lucrase ¿4 expensas de otro; se cimentarian sus re- 
laciones comerciales, y tal vez la unión monetaria 
de Guatemala y el Salvador, tendria en el por- 
venir reservada la honra de ser el primer esla- 
bon que uniese Centro-América ¿ los paises liga- 
dos por la Convencion de 1865. 
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Conclusiomo. 


Huyendo de cuanto pudiese parecer teoría 
pura, no se ha:hecho en la presente Memoria, sino 
tomar las cosas tal cual existen; aplicar un and- 
lisis concienzudo ¿su modo de ser, y deducir ma- 
terialmente de su situacion el remedio radical de 


los defectos de que adolecen; y si no fuera el te- 
mor de traspasar los límites razonables de tan 
árido trabajo, fácil sería hacer uso ahora del eri- 
sol de los principios económicos abstractos, para 
reforzar cuantas conclusiones han venido tratándo- 
se de sacar de aquellos hechos. 

Pero sin detenerse en campo tan variado y 
fecundo para quienquiera que comprenda la admi- 
rable armonía que en su trama y todos sus de- 
talles guardan las leyes de la ciencia moderna de 
la riqueza de las naciones; sin sacar al frente de 
la cuestion monetaria, la unificacion como elemento 
considerable de enlace moral y material de los 
pueblos, conducente al imperio de las ideas de paz 
y de progreso en el universo; sin dirijir la vista 
mas allá de nuestro pequeño horizonte; méritos bas- 
tantes se han hecho valer en las circunstancias de 
nuestro sistema monetario, para poder proclamar 
la reforma decimal, la única medida salvadora de 
los males del pasado, de las dificultades del pre- 
sente y de los rieseos del porvenir. 

Habiéndose llegado ¿ este punto, en que una 
ojeada puede abrazar la suerte que 4 nuestra circn- 
lacion monetaria reservaría una ley de circunstan- 
cias, circunscrita 4 la moneda de plata cortada, y 
la estabilidad que le aseguraría el complemento de 
la reforma decimal, no falta sino agregar, por via 
de apéndice, los proyectos de ley que pueden plan- 
tear dicha reforma, y concluir repitiendo, con un 
erande estadista ingles: “Al rechazarse un progreso 
porque sea innovacion, se corre el riesgo de tener 
que aceptar forzosamente la innovacion cuando haya 
dejado de ser progreso.”—(Canning,) 


[Firmado,] 4. Palacios. 
Guatemala, Julio de 1870. 


—53— 


Proyecto de decreto reformando 
ei sistema monetario. 


DON VICENTE CERNA, 
de., de., de., de. 


Por cuanto, habiendo tomado en consideracion 
las graves dificultades que se experimentan en la 
circulacion monetaria de la República á consecuencia 
de la falta de unidad en las monedas de curso 
legal; teniendo presente que el remedio de dicha 
situacion ofrece una buena oportunidad para in- 
troducir en el sistema monetario nacional el com- 
plemento del métrico decimal iniciado en Junio de 
1869, recomendado por la Cámara de Represen- 
tantes en sus últimas sesiones, y vigente en las 
principales naciones de Europa y América; y vista 
la urgencia de fijar de una manera definitiva el 
sistema monetario nacional; Por tanto, oido el pa- 
recer del Consejo de Estado, y de conformidad con 
él, he tenido 4 bien decretar y 


DECRETO. 


Art.? 1.2 —La unidad monetaria de la Re- 
pública es el peso, moneda efectiva de plata, equi- 
valente ¿ cien centavos, con el peso de 23 gramos 
y el título de nuevecientos milésimos. 

Art. 2.2 —Se fabricarín monedas de oro de 
1,2,5,10 y 20 pesos, cuyo peso, título, toleran- 
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cia, diámetro y talla serán como sigue: 


| ¡Toleran- ¡Toleran-| 
| cia en | Título | cia en | Diáme | Talla 
Clases de mo- Peso exacio.| mas ó | exacto. | masó | tro. por kiló- 
nedas. | Granos, | menos. | milé- | menos, | milíme-| gramo. 
¡centígra- simos. | milési- | tros. | Piezas 
mos. | mos. | 
20 pesos... 32-258 A POT 33 | 31 
10 pesos. | > 16-190)0| at |, ate] cero piba 
.5 pesos...  S-064 3nrido) dd 2 Sd 
2 pesos..| : 3-22 2 O O e 
1 peso...|  1-612 2.110.134 14.10 


Art.? 3.2 —<Se fabricarán igualmente mone- 
das de plata de un peso, y divisionarias de 5, 10, 
20 y 50 centavos, cuyo peso, título, tolerancia, 
diámetro y talla serán como sigue: 


| Toleran-! ¡| Tolera- 
cia en | Título | ciaen | Diáme-| Talla 
Clases de mo-| Peso exacto. | mas Ó |exacto. | masó tro.  |por kiló- 
nedas. |. Gramos. |menos.| milé- | menos. |milímé-| gramo. 
centigra-| simos. | milési- | tros. | Piezas 
| mos. | | —MOs. 
1 peso...| 25 | 5 | 900 3 3), EH) 
- | ” - 
50 centavos, 12-50 5 1830 3 31 80 
20) centavos, 5 3 1835 3 24 | 204) 
| 
10 centavos| 2-50 | 2 1835 1 3 | 18 | 400 
9 centavos). 1,29 1,, 2 1835 ag 10 100 


Art. 2 4.2 —Se fabricarán así mismo mone- 
das de bronce de 1 y de 2 centavos, con las si- 
cuientes condiciones de peso, tolerancia y dii- 
metro. 


Clases de mo-| Peso exacto, | Tolerancia. Título exacto.| Diámetro, 
neda. Gramos, centíigramos. | milésimos. milímetros, 
¿ ———_—Á A O 
2 centavo s 1 | a 1990 cobre 25 
1 centavo | 9 | 1 40 estaño 20 
10 zine 


E 

Art. 5.2—No se hará alteracion en el tipo 
de la moneda de oro y de la plata de un peso, 
salvo en las piezas de oro de 2 pesos que ahora 
se restablecen, en las cuales la nueva ley sosti- 
tuirá 4 la de 1859. 

Art.? 6.2 —La moneda divisionaria de plata 
llevará en el anverso el escudo nacional entre pa- 
bellones y la leyenda “República de Guatemala,” 
y en el reverso los respectivos valores y título, 
conforme al artículo 3.2, el año de la fabricacion 
y la inicial del ensayador. 

Art.? 7.2 —La moneda de bronce llevará en 
el anverso los tres volcanes y el sol del escudo 
nacional, con la leyenda “República de Guatemala, ” 
y en el reverso los respectivos Y alores y el año 
de la fabricacion. 

Art. 2 8. 2—-Se limita 4 un millon de pesos 
el valor de las acuñaciones de moneda divisiona- 
ria de plata, y é cincuenta mil pesos, valor no- 
minal, las de moneda de bronce; haciéndose la 
fabricacion de ambas clases, esclusivamente por 
cuenta del Estado. 

Art. 9.2 —La moneda de oro y la de plata 
de un peso, fabricada conforme lo dispone la pre- 
sente ley, será recibida sin reserva alguna en las 
oficinas de Hacienda y entre los particulares; la 
divisionaria de plata de 5,10, 20 y 50 centavos, 
será de curso legal entre los particulares y para 
las entregas de las oficinas de Hacienda, hasta 
por valor de cincuenta pesos en cada pago; y lu 
de bronce tendrá ienalmente curso legal para las 
entregas de las oficinas de Hacienda y entre los 
particulares, hasta por valor de 50 centavos en ca- 
da pago; pero las propias oficinas de Hacienda re- 
cibirán sin limitacion alguna, tanto la moneda di- 
visionaria de plata como la de bronce. 
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Art.2 10“ —Cesará de hecho el curso legal de - 
la moneda decimal de oro, de plata de un peso y di- 
visionaria, por haber desaparecido total ¿ par- 
cialmente el tipo de una de sus faces d en ambas; 
Y cuando el peso de las primeras quedare redu- 
cido por el uso 4 medio por ciento ó más, bajo 
la tolerancia; el de las segundas hasta uno por 
ciento y el de las últimas hasta cinco por cien- 
to; debiéndose en tales casos refundir por cuen- 
ta del Estado la moneda gastada d feble, confor- 
me pase pos las oficinas de Hacienda. 

Art. 11.2 —Dentro del plazo de dos años, 
y comenzándose desde luego, en la progresion y 
términos que fije el Ministerio de Hacienda, será 
retirada de la circulacion y refundida la moneda 
nacional de oro y de plata anterior al 9 de Junio 
de 1869, la cortada y redonda lisa de plata, y 
la estranjera Je ambos metales que se ¡juzgue 
conveniente, 4 fin de unificar la circulacion mo- 
netaria de la República, haciéndose á costa del 
Estado las desmonetizaciones; y pasado aquel tér- 
mino, no tendrá curso legal otra moneda que la 
nacional y la estranjera arreglada al sistema mé- 
trico decimal en todas sus partes. 

Art, 2 12. -—Se derogan las disposiciones an- 
teriores que se opongan d¿ la presente ley; de cuya 
ejecucion queda encargado el Ministerio de Ha- 
cienda, y de elevarla oportunamente á la Cámara 
de Representantes. 


Dado en Guatemala, de., dc., de. 
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Proyecíio de acuerdo reglamen- 
tando las acuñaciones de moneda 
de oro y divisionaria. 


Siendo conveniente fijar las proporciones en 
que debe fabricarse la moneda de oro y de plata 
de cada valor, el Presidente, de conformidad con 
el parecer del Consejo de Estado, acuerda: 

1.2—En la fabricacion de monedas de oro 
guardará el Establecimiento Nacional las propor- 
ciones siguientes: el 15 por ciento de las acuña- 
ciones se hará en piezas de 20 pesos; el 15 por 
ciento en piezas de á 10 pesos; el 52 por ciento 
en piezas de 5 pesos; el 12 por ciento en piezas 
de 2 pesos y el 6 por ciento en piezas de 1 peso. 

2. —En la fabricacion de moneda divisiona- 
ria de plata, cuyo valor no podrá exceder de un 
millon de pesos, se acunará el 20 por ciento en 
monedas de 50 centavos; el 50 por ciento en pie- 
zas de 20 centavos; el 25 por ciento en piezas 
de 10 centavos, y el 5 por ciento en piezas de 
5 centavos. 

3. —Para guardar las proporciones prefija- 
das, se tendrán en cuenta las cantidades de mo- 
neda de cada clase acuñadas desde el 9 de Junio 
de 1869 hasta la fecha. 
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Bases esenciales para la série de acuerdos que 
progresivamente requerirá la desmonetizacion combina- 
da de la moneda de plata cortada y lisa, y de todas 
las piezas de un cuarto, medio y un real que circu- 
len en la República, á fin de sostituirlas con las de 
1, 2,5 y 10 centavos. 


1. —Disponer una reunion de los principa- 
les capitalistas y negociantes de la ciudad, para 
recabar su cooperacion y su adhesion ¿ las pre- 
sentes bases. 

2. 5 —Nombrar una comision de delegados del 
comercio, que intervenga, conjuntamente con el 
Superintendente de la Casa de Moneda, en todas las 
operaciones de la desmonetizacion. 

3. “ —Constituir los cien mil pesos existentes 
en la Casa de Moneda, en fondo de garantía que 
en su caso haga frente ¿ las pérdidas que pueda 
producir la desmonetizacion; poniéndolo al efecto 
bajo la intervencion de la Comision del Comercio. 

4. “— Autorizar la emision de '“Vales de De- 
pósito,” por la Casa de Moneda, de 20, 50 y 100 
pesos, con curso forzoso en la Capital, pagaderos 
al portador, dentro de un año úd antes si así se dis- 
pusiere á propuesta del Superintendente y la Co- 
mision; limitándose dicha emision d las sumas que 
el Gobierno acordare de conformidad con lo pro- 
puesto por los mismos, y restringiéndose el uso de los 
Valesal rescate esclusivo de moneda cortada y lisa. 

5. 5 —Autorizar el depósito voluntario en la 
Casa de Moneda, de la macuguina y lisa que los 
particulares presentaren para su refundicion den- 
tro del plazo perentorio de 15 dias, con tal que 
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admitan en cambio Vales de Depósito, y que las 
sumas sin bajar de 20 pesos, sean múltiples de 
20, 506 100, para cubrirlas con billetes de estos 
valores. 

6. 3 —Disponer la fabricacion inmediata en 
Paris de 25,000 pesos, valor nominal, en moneda 
de bronce de 1 y 2 centavos. 

1.5 —Segun los depósitos voluntarios que se 
obtengan, calcular prudentemente el valor de la 
moneda cortada y lisa que pueda quedar en cir- 
culacion, y disponer la fabricacion de otro tanto, 
con las platas procedentes de los depósitos, en 
piezas de 50 centavos, con las cuales se rescata- 
rá autoritativamente, al contado, y dentro de un 
corto plazo, dicho resíduo de moneda cortada. 

8. 5—Una vez retirada de la circulacion toda 
la moneda cortada y lisa, fabricar con sus pro- 
ductos piezas de 10 y de 5 centavos, hasta com- 
pletar la suma de 300.000 pesos, y luego que es- 
tuvieren listas, llamar la desmonetizacion autori- 
tativa de todos los reales, medios y cuartos, res- 
catándolos al contado con las referidas piezas y 
las de 1 y 2 centavos. 

9.5 —Con las platas de la refundicion de los 
reales, medios y cuartos, fabricar piezas de 50 
centavos, por valor igual al de los Vales de De- 
pósito en circulacion, y concluir la operacion e€s- 
tipulada con el Comercio amortizando con la espre- 
sada moneda dichos Vales. 
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INFORME DE UNA CoOMISION ESPECIAL DEL CoNsEJO 
DE EsTADO SOBRE LA ANTERIOR MEMORIA Y LAS 
DISPOSICIONES EN ELLA PROPUESTAS. 

XI ANA 


Habiéndose pasado del Ministerio de Relaciones 
al de Hacienda la Memoria que precede, tuvo á bien 
disponer 8. E. el Presidente, que sobre cuanto pro- 
pone se consultase el parecer del Consejo de Estado; 
y este Cuerpo nombró una Comision especial com- 
puesta de su Presidente, (el Sr. Consejero Matheu, ) 
el Dr. D. Mariano Ospina, Director de la Sociedad 
Económica, y el Director de la Casa de Moneda, para 
que abriese diciámen. En consecuencia, presentó la 
Comision el que sigue: 


————————_ ——_—— 


Señores del Consejo de Estudo: 


Hemos examinado detenidamente el proyecto 
de decreto reformatorio del sistema monetario, el 
de acuerdo reglamentando las reacuñaciones, las 
bases de los acuerdos que la desmonetizacion re- 
quiere, la estensa y bien meditada memoria en que 
se esplica y demuestra la necesidad de estos actos; 
y cumpliendo el encargo que el Consejo se ha ser- 
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vido hacernos, vamos á esponer nuestra opinion 
en la materia. 

Dos cuestiones se proponen, discuten y resuel- 
ven en estos documentos: 1.% libertar á la nacion 
de las dificultades y perjuicios que le causa la eir- 
culacion legal de la moneda recortada y de la re- 
donda lisa, que teniendo un valor nominal muy 
superior 4 su valor real, y siendo á virtud de la 
ley moneda lejítima de pago, embarazarán cons- 
tantemente las operaciones industriales, especial- 
mente las pequeñas transarciones que á cada ins- 
tante se repiten en toda la estension poblada del 
pais. La 2.% completar el cambio del sistema mo- 
netario, iniciado por el acto lejislativo de 9 de Ju- 
nio de 1869, convirtiendo la moneda nacional y 
estranjera circulante en moneda decimal. 

La memoria no se detiene en el exámen de 
la primera de estas cuestiones, ni hay para que 
entrar .en él; porque la necesidad de amortizar por 
la reacuñacion la pésima moneda recortada y la 
redonda gastada, es tan generalmente reconocida 
en el pais, que será dificil hallar quien no apruebe 
la operacion y anhele por verla realizada. 

En cuanto á la segunda cuestion, la memoria 
la considera bajo sus diferentes puntos de vista, 
espone con órden las ventajas de completar el 
cambio del sistema monetario, y demuestra la ne- 
cesidad y la oportunidad actual de la operacion 
con argumentos, consideraciones y cálculos que no. 
dejan lugar á la duda. Sería cosa supérflua repe- 
tir en este informe lo que con tanta claridad está 
espuesto en aquel documento; así pues, nos limi- 
taremos 4 examinar los inconvenientes y dificul- 
tades que presenta la operacion, tocando algunas 
consideraciones que se desprenden de los hechos. 

A cuatro pueden reducirse los inconvenientes 
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ó dificultades que presenta el proyecto redactado 
para poner en completa ejecucion el cambio del 
sistema monetario actual por el métrico decimal, 
y son: 1,2 la pérdida que hará el tesoro nacio- 
nal en la reacuñacion de todas las monedas cir- 
culantes que no están arregladas al nuevo sistema. 
2. Los embarzos y dificultades que se esperimenta- 
rán en las transacciones al pasar de un sistema á otro, 
y la desconfianza, alarma y disgusto consiguientes. 
3. La repugnancia que al principio habrá en el pue- 
blo para aceptar las monedas de vellon, la dificultad 
de poner en circulacion estas monedas y el dis- 
gusto público que esto puede causar. 4.9 La falta 
en el tesoro público de la suma necesaria para 
rescatar las monedas, de manera que las operaciones 
de recojer, reacunar y desmonetizar la moneda 
circulante no decimal, se hagan en el tiempo con- 
veniente para evitar pérdidas al tesoro y compli- 
cacion y embarazos en las transacciones industriales. 

Todas estas dificultades se refieren á la mo- 
neda de plata unicamente. La de oro que hay en 
circulacion se estima en 900,000 pesos, de los cuales 
700,000 han sido acuñados con arreglo al sistema 
decimal, y los 200.000 restantes pueden reacu- 
ñarse segun el mismo sistema, sin que la opera- 
cion produzca pérdida sensible al tesoro. Por tanto, 
ni por el lado de la pérdida, ni por el de los 
embarazos del tránsito de un sistema á otro, ofre- 
ce dificultad ninguna la moneda de oro. 

Dos son las causas de pérdida para el tesoro 
en la reacuñacion: 1.% que una gran parte de las 
monedas que van á reacuñarse no tienen la can- 
tidad de metal fino que corresponde al valor no- 
minal por el cual circulan á virtud de disposicio- 
nes legales, que las han autorizado d reconocido 
como monedas lejítimas; y 2.% las mermas de la 
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refundicion, y los gastos de fabricacion de la nue- 
va moneda. 

Admitidas la necesidad y la urjencia de rea- 
cuñar la moneda recortada y la redonda lisa, y de 
hacer el gasto necesario para ello, resulta que la 
adopcion por entero del sistema métrico decimal, 
y la reacuñacion de toda la moneda de plata no 
arreglada á este sistema existente en el pais, que 
es el objeto propuesto enel proyecto en cuestion, 
lejos de producir una pérdida, produce un ahorro 
ó disminucion de pérdida de 48,000 pesos. La rea- 
cuñacion en monedas de 900 milésimos de ley de 
toda la moneda macuquina y gastada, será de 84,000 
pesos, si ¿esto se redujera la operacion que sobre 
monedas hubiera de ejecutarse. Pero si 4 más de la 
reacunacion de dichas monedas, se reacuñan todas 
las existentes en la República no arregladas al siste- 
ma decimal, y para ello se adopta por entero dicho 
sistema. emitiendo monedas fraccionarias de 835 mi- 
lésimos, y 50,000 pesos de moneda de vellon, la pér- 
dida total en toda la operacion será de 36,000 pesos. 

Debiendo ser la pérdida por mermas de fun- 
dicion y gastos de fabricacion tanto mayor cuanto 
mayor sea la cantidad de monedas que se refun- 
den y reacuñan, parece á primera vista estraño, 
que reacunando dos millones y setenta y cinco mil 
pesos, la pérdida sea de treinta y seis mil, y que 
reacunando solamente seiscientos mil, la pérdida 
monte ¿ ochenta y cuatro mil. Pero esto no es 
dudoso, porque de estos seiscientos mil, quinientos 
mil son de moneda macuquina que reacuñada en pie- 
zas de 900 milésimos dan una pérdida de 14.18 p.S, 
y los cien mil son de monedas redondas gastadas 
que reacunadas á la misma ley dan 8 p.S “de pér- 
dida. Estas dos partidas de pérdida, como se vé 
en la pájina 31 de la memoria montan á $ 78,900, 
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que con cinco mil ciento de gastos de fabricacion, 
hacen la suma de$84,000. Estos mismos 500,000 pe- 
sos de macuquina reacuñados en monedas fracciona- 
rias de 835 mlésimos solo dan siete y un cuarto pS 
de pérdida, y los 100.000 de moneda redonda lisa 
reacuñados con la misma ley no dan pérdida nin- 
guna. En la pájina 30 de la memoria está la de- 
mostracion de que esta diferencia combinada con 
la utilidad que deja la emision de moneda de ve- 
llon, los gastos de fabricacion, y la pérdida que 
ocasiona la reacuñacion de $ 1.061,366 en fuertes 
de 900 milésimos, reduce á $ 36,000 la pérdida de la 
operacion total. 

Tenemos, pues, que el inconveniente de pér- 
dida para el tesoro es grave si se lleva á efecto 
la reacuñacion de las monedas macuquina y redon- 
da gastada en piezas de 900 milésimos, lo que tendría 
que suceder no planteando por entero el sistema de- 
cimal; y que dicho inconveniente se reduce á me- 
nos de la mitad planteando de una vez dicho 
sistema. 

El inconveniente que resulta de las dificulta- 
des y embarazos que el tránsito de un sistema mo- 
netario 4 otro puede producir .en las transaccio- 
nes, no es el mismo para todas las clases de la so- 
ciedad. Tales embarazos y dificultades no existirán 
para el comercio en general y para la clase aco- 
modada que calculan tomando por unidad el peso de 
900 milésimos; pues esta unidad, adoptada ya por la 
ley de 1869, no se altera en el proyecto de que 
tratamos. Lejos de resultar para esta clase dificul- 
tades y embarazos no resultarán sino facilidades, 
porque es mucho mas fácil calcular con pesos y 
centavos que con pesos, reales y cuartillos; pero 
para la masa del pueblo que toma por unidad para 
sus cálculos no el peso sino el real, desapareciendo 
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esta última moneda en el nuevo sistema, sí debe 
haber embarazos efectivos. 

El hábito inveterado de computar en reales el 
valor de los objetos, que son materia de las transac- 
ciones de los pobres, y de calcular por reales y por 
fracciones de real hará que el pueblo busque en el 
nuevo sistema una moneda equivalente ¿ este, que 
desgraciadamente no hallará. La que mas se aproxi- 
ma al real es la pieza de diez centavos; pero entre 
una y otra moneda no hay una relacion sencilla 
expresable en moneda efectiva; pues el real tiene 
doce y medio centavos y la pieza diez. Esta es una 
verdadera dificultad, pero no es una dificultad pe- 
culiar ¿ Guatemala; ella ha existido en la mayor 
parte de los estados que han adoptado el sistema 
decimal, y que la han arrostrado sin que de ello 
hayan resultado inconvenientes tan graves que de- 
bieran alarmar. 

Los actos oficiales del G+obierno rebajando en 
un 25 p.= el valor legal de las monedas extranje- 
ras lisas, y la introduccion espontánea de medios 
francos y otras piezas equivalentes, han hecho cir- 
cular en el pais, en bastante abundancia para ser 
conocidas de todos, piezas del valor de % de real, 
que se denominan vulgarmente reales de medio y cuar- 
¿illo, que se dan y se reciben sin dificultad tanto en 
las grandes como en las pequeñas transacciones. La 
pieza de diez centavos se aproxima á esta, y pare- 
ce muy probable que el pueblo la asimile ¿dicho 
real y le dé el mismo nombre; y que al ser amorti- 
zados los reales de doce y medio centavos, sea la 
nueva pieza la moneda de cuenta del pueblo. Te- 
niendo dicha pieza grabado en gruesos caractéres 
el número 10, no habrá dificultad en comprender y 
recordar la relacion entre ella y el peso; unidad le- 
gal. Como en el nuevo sistema debe haber una pie- 
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za de cinco centavos, se la hará el equivalente de 
la moneda que hoy circula con el nombre de medio 
| de cuartillo y racion, que el pueblo conoce mny bien. 
l La pieza de veinte centavos será el equivalente de 
las actuales pesetas de real y medio, como se denomi- 
nan los francos y las piezas que se les han asimila- 
do, que hace mucho tiempo circulan sin embarazo. 
Por tanto, no serán tan graves, como á primera 
vista aparecen, las dificultades del pueblo para pasar 
del un sistema monetario al otro, habiendo allana- 
do la principal dificultad la circulacion prévia de 
las tres especies de piezas mencionadas. 

Habrá sí el inconveniente de que mientras des- 
aparecen del mercado por la desmonetizacion, los 
reales de doce y medio centavos y los de nueve y 
tres octavos, con sus mitades y sus duplos, la asi- 
milacion de la pieza de diez centavos al real de 9é 
podrá ocasionar á los menos entendidos, en prove- 
cho de los que lo sean más, la pérdida del octavo 
de centavo que hay de diferencia entre las dos pie- 
Zas, que viene á ser un 6z por ciento. Haciéndose 
con rapidez la desmonetizacion, aquella pérdida se- 
rá de poca duracion. Si se considera que las pér- 
didas, que hoy sufren los más cuitados en beneficio 
de los más despiertos, á consecuencia de la incerti- 
dumbre del valor verdadero de tantas pequeñas pie- 
zas de diversas marcas, peso y ley, que es necesa- 
rio recibir y dar en todas las pequeñas transaccio- 
nes que se repiten á cada paso, se reconocerá que 
han de ser mucho mayores que la que hemos hecho 
notar; y se convendrá fácilmente en que es de poca 
importancia el mal transitorio que puede resultar á 
la clase ignorante y pobre por la sustitucion de las 
monedas de plata fraccionarias del nuevo sistema á ' 
las del antiguo. 

El tercer inconveniente consiste en la repug- 
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nancia que pondrá el pueblo á la aceptacion de las 
monedas de vellon, y en la desconfianza y dis- 
gusto que podrá producir la accion de la autori- 
dad pública que obligue ¿ recibir tales monedas. 
La preocupacion vulgar de que el oro y la plata 
son la riqueza por excelencia; y que los estranjeros 
están en constante asecho para llevarse del pais 
estos metales y dejar pobre la nacion, coadyuvará 
poderosamente á alentar la repugnancia contra las 
monedas de vellon. 

Si se intentara poner en circulacion en toda 
la República las monedas de bronce áun mismo 
tiempo, obligando al pueblo á recibirlas con multas 
ú otra coaccion; los inconvenisntes que de esto 
pudieran resultar podrian ser graves. Pero sí, co- 
mo en la memoria se indica, se procede gradual- 
mente, y de manera que el que ha recibido algu- 
nas monedas de vellon pueda cambiarlas inmedia- 
tamente por menedas de plata, presto desaparecerá 
la desconfianza sin que produzca mal grave. 

Talvez convendría no poner en circulacion es- 
tas monedas al principio sino en la Capital, esta- 
bleciendo puestos para cambiarlas, durante todas 
las horas diarias de trabajo. Sucesivamente seirian 
reduciendo los puestos y las horas de cambio, has- 
ta quedar una sola oficina en que la operacion se 
haria una ó dos veces por semana. Establecida la 
circulacion en la Capital se plantearia, siguiendo 
el mismo sistema, en las cabeceras de departamen- 
to, que son generalmente centros de comercio de 
los objetos de subsistencia, en que el uso de las 
monedas de vellon es mas general y mas necesa- 
rio. Para estender la circulacion de esta moneda 
á los demas pueblos, convendria que los estancos 
de aguardiente, que son las oficinas mas conocidas 
de todos, se encargaran de cambiar por monedas 
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de plata las de vellon. Como los curas y los es- 
tanqueros tendrian que recibir estas monedas, poco 
tiempo se necesitaria para que los indígenas y las 
demas elases ignorantes y pobles depusieran la des- 
confianza y la repugnancia que desde luego sen- 
tirán por estas monedas desconocidas. 

El uso de las monedas de vellon es general 
en las naciones civilizadas, porque la esperiencia 
ha probado su utilidad. Cuanto mas baratos son 
- los objetos que constiuyen la subsistencia del pue- 
blo, tanto mayores son la conveniencia y necesidad 
de esta moneda. Hay pocos paises civilizados en 
que los víveres sean tan baratos como en este, 
principalmente en los pueblos algo distantes de la 
Capital. Allí en donde un quintal de maiz d¿ de 
papas se vende por dos úd tres reales, veinte plá- 
tanos grandes por un cuartillo, y en proporcion 
los demas granos, raices y frutas comestibles, es 
patente la necesidad de una moneda menor que 
el cuartillo de real. En la capiial misma en doude 
todos los objetos de subsistencia son mas caros, 
se ha esperimentado la necesidad de estas mone- 
das menores, y para suplirlas se han creado las 
monedas imaginarias llamadas racion y media racion. 
En los pueblos donde la baratura de los víveres 
pone las pequeñas porciones de estos fuera del 
alcance de las monedas existentes, ha sido nece- 
sario ocurrir al medio semisalvaje del cambio di- 
recto. La introdnecion de las monedas de vellon 
en la República será un gran bien para las clases 
pobres, y muy especialmente para los pueblos de 
indígenas que no están cerca de la Capital. En 
ellos apenas circula una pequeña cantidad de mo- 
neda de plata que está muy distante de correspon- 
der á las necesidades de sus pequeñas transaccio- 
nes. Todos los que han recorrido muchos de esos 
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pueblos han debido reconocer esta necesidad. Nada 
es mas comun en ellos que al comprar cualquier 
objeto en una cabaña óÚ casa de campo, si el ob- 
jeto no vale exactamente alguna de las monedas 
fraccionarias de plata que lleve el caminante, no 
puede hacer la compra, porque la familia no tiene 
moneda para devolver la diferencia; sin que esto 
indique gran miseria, porque esa misma familia tie- 
ne un acopio considerable de víveres para su sub- 
sistencia. 

La circulacion de la moneda de vellon en to- 
da la República no será seguramente obra de po- 
cos meses; pero nada importa que se gasten uno, 
dos ó mas años en plantearla. Una vez establecida, 
sería cosa muy dificil y muy peligrosa intentar su- 
primirla; porque su utilidad práctica será tan ge- 
neralmente reconocida por las clases pobres, que se 
creerían arruinadas al privarlas de un elemento in- 
dispensable para su pequeño y diario tráfico. Al prin- 
cipio será poca la moneda de esta especie que cir- 
cule, pero luego que adquiera la confianza popular, 
acaso no bastarán los 50,000 pesos que el proyecto 
fija. 

El cuarto inconveniente consiste en no haber 
en el tesoro público la suma necesaria para recojer, 
comprándolas al contado por su valor nominal, las 
diferentes clases de moneda que deben reacuñarse. 
El Gobierno tiene disponibles 100,000 pesos, re- 
servados para cubrir las pérdidas que produzca la 
reacuñacion, especialmente de la macuguima y de la 
moneda extranjera lisa; pero, como se demuestra 
en el capítulo 6. de la memoria, se necesitan de 
400 4 500,000 pesos para hacer la operacion de la 
manera menos gravosa al tesoro nacional y menos 
embarazosa al comercio y al pueblo. Rescatando las 
monedas recortada y lisa lentamente, como sería 
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forzoso hacerlo no disponiendo sino de los 100,000 
pesos existentes, afluirian á rescátarse á la par por 
la buena moneda todas las malas que de aquellas 
clases existan en los estados vecinos, lo que du- 
plicaria talvez la pérdida que el tesoro sufrirá en 
la reacuñacion. Por otra parte, seria necesario que 
estuvieran circulando á la vez las piezas decimales 
fraccionarias con las pesetas, reales y medios de las 
diversas clases de moneda circulante actualmente, 
lo que produciria una gran confusion muy perjudi- 
cial especialmente para las clases ignorantes y po- 
bres. Lo que á mas de los perjuicios directos trae- 
ria consigo el descrédito de la operacion y la des- 
popularizacion de la autoridad pública que la eje- 
cutase; males mas trascendentales que los primeros. 

Para allanar este inconveniente se presenta en 
el capítulo 6.9 de la memoria un medio muy ra- 
zonable, que consiste en obtener del comercio de la 
capital un empréstito voluntario de 300 ¿ 400,000 
pesos; en reconocimiento del cual se expedirian va- 
les al portador sin interés, de curso forzoso en la 
capital, que tendrían por garantía no solo la mone- 
da destinada á la reacuñacion, á cuya compra se 
destinaría toda la cantidad del empréstito, sino tam- 
bien los 100,000 pesos que para tal objeto tiene des- 
tinados el Gobierno. El empréstito se haría en mo- 
neda macuguina y lisa, por su valor nominal actual, 
y sería pagado en moneda de ley. Una comision de 
los prestamistas asociada al Superintendente de la 
Casa de Moneda intervendria en todas las operacio- 
nes de inversion y reembolzo del empréstito. 

El medio propuesto llenaría completamente su 
objeto y no hay contra su adopcion razon ninguna 
de peso. Talvez se dirá que es crear papel mone- 
da, cuyo valor bajará desde luego en el mercado, 
dando lugar al ajio y embarazando las transaccio- 
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nes. Pero los que tal digan, será necesario que no 
sepan lo que es papel moneda. Con este nombre se 
designan los vales al portador de curso forzoso, que 
no tienen fondo, plazo y lugar fijos y seguros pa- 
ra su pago; y los vales de que se trata tienen fondo, 
lugar y plazo seguros para ser pagados; no pueden 
ser papel moneda. 

La poca práctica que hay en el pais en el 
curso de documentos de crédito, y la desconfianza 
que es comun cuando tal práctica falta, pudieran 
hacer bajar el precio de los vales de depósito cu- 
ya emision se propone, si el comercio no tomára 
interés en mantenerlos á la par. Pero si los presta- 
mistas toman á su cargo el mantener el valor de es- 
tos vales á la par, no siendo una suma excesiva, no 
pudiendo esta aumentarse, y siendo reembolsables 
en un plazo fijo, no largo, puede contarse como co- 
sa segura que circularán sin dificultad por su valor 
nominal. 

Como estos vales serían aceptados en todo pa- 
go en las oficinas de hacienda, podría suceder que 
afluyesen en tal cantidad en aleunos meses, que el 
Gobierno no pudiera disponer del numerario preei- 
so para pagar el prest de la tropa que no debería 
ser pagada en documentos. Esta dificultad podría 
allanarse haciendo una excepcion, y sería que los 
enteros de los asentistas de aguardientn no deberían 
hacerse en vales de depéásito sino en numerario. 

Podria tambien suceder que ¿los traficantes é 
industriales de fuera de la capital, que tuvieran qué 
recibir en ella alguna suma para sus gastos en ne- 
gocios y empresas en otros puntos de la Repúbiica, 
en donde no tendrían curso forzoso los vales de 
Depósito, se. les pagase con ellos, lo que los coloca- 
ría en la situacion forzosa de cambiarlos por dine- 
ro, sino tenian pagos que hacer en la capital; y 
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entónces tendrían que buscar el cambio Y sufrir al- 
gun descuento. Pero este probablemente no sería 
mayor que el que hoy sufren siendo obligados á re- 
cibir en pago la moneda recortada por su valor no- 
minal, y teniendo que cambiarla con descuento por 
moneda redonda, por la dificultad que hay para que 
los obreros en las fincas rurales acepten la macu- 
quina. Si no se ocurre algun medio de evitar aque- 
lla pequeña pérdida d las clases indicadas, será 
necesario arrostrar este inconveniente, que como a- 
caba de verse no sería una novedad, pues que en 
la actualidad sufren una pérdida equivalente por el 
descrédito de la macuquina, pérdida que dejarán 
de sufrir si la reforma, que se intenta con el pro- 
yecto en cuestion, se lleva ¿ efecto. 

Aunque el medio propuesto en la memoria es 
muy aceptable, y debe esperarse que será aceptado 
por los comerciantes y capitalistas de la capital, 
pudiera suceder, que por cualquier motivo no fue- 
ra acojido; esto no debería ser obstáculo para la 
realizacion de la reforma propuesta; pues que habría 
otros varios medios de realizarla aunque ménos e- 
couómicos y expeditos. En la memoria se indica 
el de tomar al seis por ciento el capital necesario 
para la operacion. Podría tambien ocurrirse al me- 
dio de desmonetizar sucesivamente cada una de las 
clases de moneda que deben reacuñarse, y recibirla 
en la Casa de Moneda por su valor nominal, para 
ser pagada con el producto de su reacuñacion; con- 
tra lo cual no parece que pueda hacerse ninguna 
erave objecion; sino es el embarazo que producirá 
en las transacciones la cesacion «dle curso de cada 
clase de moneda. Los habitantes de la capital tie- 
nen gran facilidad para llevará la Casa de Mone- 
da las piezas desmonetizables y aguardar sesenta 


dias para recibir su valor en moneda nueya, pero 
10 
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los habitantes del resto de la República no tienen 
la misma facilidad. Por esta razon convendría que 
la desmonetizacion no se hiciera de una vez en to- 
do el pais, sino que se ordenase primero en los De- 
partamentos mas distantes y sucesivamente eu los 
demas, manteniéndose la circulacion forzosa en la 
capital, para que toda aquella clase de moneda aftu- 
yera á ella. 

Sea que se obtenga la cantidad presupuesta 
por empréstito gratuito, como se propone en la me- 
moria, ó al 6 p.2, como se ha ofrecido, ó que no se 
consiga d no se juzgue conveniente ocurrir 4 aquel 
medio, no por esto debería diferirse la expedicion 
del decreto; porque con los recursos de que el (5o- 
bierno dispone podrá llevarse á efecto la operacion, 
aunque no con las ventajas que habría disponien- 
do de $500,000. En caso de no obtenerse la suma 
presupuesta, debería procederse á recojer la macu- 
quina con los $100,000 existentes, reduciéndola en 
todo Y en su mayor parte á piezas de 50 centavos, 
con arreglo al nuevo sistema. Es preferible esta pie- 
7a á todas las demas, porque dará ménos pérdida y 
facilitará el que se haga mas rápidamente la amorti- 
zacion de aquella embarazosa moneda; lo que, como 
ántes se ha demostrado, es muy importante. 

En este caso convendría variar las proporcio- 
nes que establece el artículo 2.9 del proyecto de 
acuerdo que reglamenta las acunaciones, disponien- 
do que para las emisiones que van á hacerse, se acu- 
ñe en piezas de plata de 50 centavos el 50 p.2, y 
en piezas de 20 el 20 p.S, aunque la expedicion de 
las últimas, como el de todas las demas decimales, no 
se haga sino al reacuñar las monedas de otras ula- 
ses que deben amortizarse. 

Calculando aproximadamente el tiempo que se 
necesitará para reacuñar en piezas de 50 centavos 


la macuqguina existente, con los fondos disponibles, 
convendría anticipar la publicacion del acto fijando 
el dia en que ella dejará de ser moneda lejítima de 
pago, y solo se recibirá por su: peso. Durante el 
tiempo que medie entre la espedicion de este acto 
y el dia fijado en él para la desmonetizacion, se 
recibirá la macuguina en la Casa de Moneda por 
su valor nominal para ser pagado su valor en 
moneda nueva con 60 dias de plazo, que será el 
necesario para su reacuñacion. De esta manera la 
amortizacion de aquella mala moneda se haría en 
el menor tiempo posible. 

El plazo para el pago no seria un gravámen 
para los introductores de moneda en el cuño, pues 
hoy para obtener moneda redonda en cambio de 
recortada es necesario dar un premio de l al 3 p.S 

En este supuesto lo mas ventajoso sería fijar 
plazos diversos para la desmonetizacion de las di- 
ferentes clases de macuguina, siendo el más corto 
para las mas pequeñas, como tres meses para los 
reales y medios reales, y 5 para las demas plezas. 

Por lo espuesto se vé que los inconvenientes 
que la operacion proyectada ofrece no son de gra- 
vedad si se adoptan para allanarlos los medios 
bien calculados que la memoria propone. Hacer 
una reforma importante en cualquier ramo de la 
lejislacion d¿ del servicio público, sin arrostrar al-' 
gunos inconvenientes, no es cosa que se presente 
en la práctica; porque todo lo que existe tiene 
que estar relacionado con las costumbres, los há- 
bitos Y los intereses, y al cambiarlo es necesario 
que aleo de todo eso sufra. Pocas veces sucederá 
que al intentarse una reforma trascendental, como 
la de que ahora se trata, los inconvenientes sean 
de tan poca entiidad y de tan corta duracion. Las 
ventajas de la reforma se estienden á toda la na- 
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cion, y son de una duracion indefinida; ella fayo- 
rece todas las industrias, y por su oportunidad re- 
duce las pérdidas del tesoro 4 su mínimo; al mis- 
mo tiempo que los males que hace cesar son jene- 
rales, constantes y de tal naturaleza que el tiempo 
no puede curarlos, sino agravarlos cada dia. 

En cuanto á los pormenores del proyecto, la 
Comision juzea que convendría hacer algunas li- 
jeras alteraciones, que no afectan la sustancia de 
la reforma, para que el sistema monetario de la 
República quedase enteramente conforme al que 
han adoptado la Francia, la Italia, la Bélgica y 
la Suiza en la Convencion de 23 de Diciembre de 
1865; á la cual se han adherido ya varias nacio- 
nes, y es muy probable que se adhieran las demas 
que han adoptado, ó éstán en via de adoptar, el 
sistema métrico decimal. Sería muy provechoso 
para Guatemala entrar en dicha convencion, lo 
que sin dificultad podrá hacer; porque el artículo 
12 otorga el derecho de accesion 4 cualquier ls- 
tado que acepte las obligaciones y adopte el siste- 
ma monetario de la union. 

No siendo Guatemala actualmente pais minero, 
no puede sacar de su seno los metales preciosos 
que acunñados en su fábrica provean ú¿ la continua 
exijencia de dinero; y aunque la adopcion del sis- 
tema decimal hará que afluyan ¿d su mercado, en 
la cantidad necesaria, las monedas extranjeras del 
mismo peso y ley que las nacionales, estas mone- 
das importadas, especialmente las fraccionarias de 
plata, vienen en mucha parte gastadas, el uso las 
vá poniendo inaceptables, y por el mismo hecho ya 
no pueden salir del pais, y embarazan la circu- 
lacion. Si la República entra en la union mone- 
taria de la convencion, serán monedas legales en 
el pais todas las de los Estados comprometidos 
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en ella. Como por el artículo 8.9 cada uno de 
los Gobiernos contratantes está obligado 4 tomar 
en las cajas públicas de los otros las monedas 
de plata fraccionarias emitidas por él, cambiíndo- 
las por moneda corriente de 900 milésimos; la 
república podrá con muy pequeño gasto de rea-. 
cuñacion de las monedas emitidas por ella, man- 
tener su mercado constantemente abustecido de 
moneda legal, nueva y uniforme. Cuanto valga esta 
ventaja pueden juzgarlo muy bien los que hoy su- 
fren los embarazos que causa una gran diversidad 
de monedas estrañas, de ley desconocida, más Y 
ménos gastadas y de valor dudoso y cuestionable. 

La Comision juzga que están bien calculadas 
las proporciones en que deben emitirse las dife- 
rentes clases de piezas tanto de oro como de plata, 
y que solo en el caso antes supuesto convendrá 
variar la proporcion de las piezas de 50 y de 20 
centavos para la emision que va ¿ hacerse, que- 
dando vijente la proporcion del artículo 2.9 del 
acuerdo reglamentario de las acuñaciones, ¡como 
regla para lo futuro. 

Aunque en el decreto deba quedar 18 pieza 
de oro de 5 francos, para que el sistema moneta- 
rio se conforme en todo al de la convencion ci- 
tada, convendrá que por ahora, y mientras no haya 
una grave necesidad para ello. no se emitan mo- 
nedas de oro de esta talla, que por su pequeñez 
son incómodas, y ocasionan mayor pérdida que 
cualquiera otras por lo que se desgastan con el uso. 
) Convendría tambien que en lugar de la moneda 
de vellon de un centavo, se emitiera una pieza de 
medio centavo; que tendría la talla de la pieza de 
plata de 10 centavos, y la ventaja de llevar mas lejos 
la subdivision, y complementar mejor las nuevas 


monedas en su comparacion con las antiguas. 
EA 
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Atendida la repuenancia que habrá al princi- 
pio para la aceptacion de las monedas de bronce, 
convendrá disponer que durante los 4 primeros 
años no sea de forzosa aceptacion sino hasta por 
la cantidad de 20 centavos. Pasado aquel tiempo 
rejirá la disposicion del artículo 9.9 ,que estiende 
aquella obligacion á 50 centavos. 

La Comision concluye proponiendo que se con- 
sulte al Supremo (robierno: que el Consejo adopta 
por su parte el proyecto de decreto reformando 
el sistema monetario, con las lijeras variaciones 
indicadas; y que juzga convenientes y aceptables 
tanto el proyecto de acuerdo reglamentando las 
acuñaciones, como las bases propuestas para la série 
de acuerdos que progresivamente requerirá la des- 
monetizacion. 


Guatemala, Agosto de 1870. 
(E) J. Matheu<4F.) M. Ospina, —(F.) A. Horjales. 
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Tomado en consideracion el anterior dictámen y 
la Memoria á que se refiere, en varias sesiones co%- 
secutivas del Consejo de Estado, por-unanimidad se 
acordo consultar al (CFobierno la emision de la ley 
proyectada y del acuerdo reglamentario, con algunas 
(ijeras modificaciones; en cuya virtud ha sido expe- 
dido el Decreto que se rejistra en las últimas pájinas 
de esta publicacion.— En cuanto á los medios propues- 
tos para facilitar las primeras desmonetizaciones, el 
mismo Consejo, encontrándolas aceptables, ha deseado, 
antes de resolver la consulta, conocer la disposicion 
del público, en la parte que le concierne; y con el 0b- 
jeto de recabarla, comisionó á los Sres: Consejeros 
(7onzalez, Urruela y Palacios, quienes actualmente se 
ocupan en el desempeño de su cometido. 


MINISTERIO DE HACIENDA. 
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Ley monetaria. 


Me z | 
SAL Excmo. Sr. Presidente de la República se ha 
servido emitir el siguiente decreto: | 
VICENTE CERNA, Mariscal de Campo y Pre- 
sidente de la República de Guatemala, dec., dec., dec. 


1 OR cuanto, habiendo tomado en consideracion 
las graves dificultades que se experimentan en lá 
circulacion monetaria de la República, 4 consecuen- 
cia de la falta de unidad en las monedas de cur- 
so legal; teniendo presente, que el remedio de di- 
cha situacion ofrece una buena oportunidad para 
introducir en el sistema monetario nacional, el com- 
plemento del métrico decimal iniciado en Junio de 
1869, recomendado por la Cámara de Representan- 
tes en sus últimas sesiones, y vigente en las prin- 
cipales naciones de Europa y América; y vista la 
urgencia de fijar de una manera definitiva el: SIS- 
tema monetario nacional; 

POR TANTO); de acuerdo con el parecer del 
Consejo de Estado, he tenido á bien decretar y 


DECRETO: 


Art.2 1.2 —La unidad monetaria de la Re- 
pública es el peso, moneda efectiva con 25 gramos 
de plata, de ley de novecientos milésimos. 

Art.? 2. —Se fabricarán monedas de oro de 
1,2, 5, 10 y 20 pesos; cuyo peso, ley, toleran- 
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cias, diúmetro y talla serán como sigue: 


| 


Ciases de mo- Peso exacio. 


nedas. | Gran.0s. 
| 
ZU" pesos..] 32-258 
10 pesos..| 16-129 
4 pesos. .| 8-064 
2 .pesos..| 3225 
1 - peso. A E 
yb y rá VEO rl 


20 y 
diámetros y 


¡'Toleran- 
cia en | 
mas ó en! 
menos. | 
Centi- 


| er2mos.| 


DNoO0OD0A a 


cuyo peso, 
talla, serán como sigue: 


Ley 
exacta, 
milé- 
sinos. 


Toleran- 
| ciaen | Diáme | Talla 
Mas óen; tro. por kiló- 
menos. Milíme- | gramo. 
Milési- | tros. | Piezas 
mos, | 
2 E 
1d. 21 ple 
1d. 21 124 
ml. | 190 PAS 
1d. 14 620 


—Se fabricarán igualmente mone- 
das de plata de 1 peso, y divisionarias de 5, 
50 centavos; 


10, 


ley, tolerancias, 


"Poleran- Tolerá- | 
| ciaen | Ley | ciaen | Diáme-| “Palla 
llases de mo | Peso exacto. mas ó en exacta. más óen tios. por kiló- 
nedas. Gramos, | menos | Milé- | menos, ¡Milimé- gramo. 
| | Centí- | simos. | Milési- | tros. ¡Piezas 
| eramos mos. | 
beso: 9 95 DIMIOUOS IO AS 20 
| M- + 
50 centav os| 12-50 > 41 839 3 31 
6 oz | 
2 centavos. 5 38 1:1:899 3 24 | si 
10 centayos|... 2-50 “sel. 091898 3 18 | 40) 
o centaros|: 1-25 DO E 15 800. 


A 


Art.“ 4.2 —8Se fabricarín asímismo mone- 


das de bronce de 1 centavo, y si fuere necesario, 
ce 2 centavos, con las siguientes condiciones de pe- 
so, teleraucia y di4metros. 

Clases de mo- Peso exacto. | Taleranciás. | Ley exacta. | Diámetros, 

nedas. Gramos. Centigramos. | Milésimos. + Milimetros. 
| | 
2 centavos 10 1 956 cobre | 25 
1 centavo | 5 1 | 40 estaño 20 
| | 


10 zinc | 
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Art.?2 5.2 —No se alterará el tipo en la mo- 
neda de oro ni en la de plata de 1 peso; y en la 
de oro de 2 pesos que ahora se restablece, se ex- 
presará la ley de novecientos milésimos. 

Art. 6.2 —La moneda divisionaria de plata 
Mevará en el anverso el escudo nacional entre pa- 
bellones y la leyenda “ República de (Fuatemala;” 
y en el reverso los respectivos valores y ley; con- 
forme al artículo 3.9, el año de la fabricacion y la 
inicial del ensayador. 

Art.2 7.2 —La moneda de bronce eva en 
el anverso los tres volcanes y el sol del escudo 
nacional, con la leyenda “República de Guatemala;” 
y en el reverso los respectivos valores y el año 
de la fabricacion. 

Art. 8. 2—Se limita 4 un millon de pesos 
el valor de las acuñaciones de moneda divisiona- 
ria de plata, y ¿ cincuenta mil pesos, valor no- 
minal, las de moneda de bronce; haciéndose la 
fabricacion de ambas clases, esclusivamente por 
cuenta del Estado. 

Art. 9.2 —La moneda de oro y la de plata 
fabricada de conformidad con lo dispuesto en la pre- 
sente ley, será de curso legal en la República; á 
reserva de reglamentarse lo relativo 4 la moneda 
divisionaria, luego que se hubieren concluido las 
desmonetizaciones que previene la presente dis- 
posicion. 

Art. 10.2 —La moneda de bronce será de 
enrso legal entre los particulares y para las en- 


tregas de las oficinas de Hacienda, hasta por valor : 


dle 50 centavos en cada pago; pero las propias ofi- 
cinas la recibirán sin limitacion alguna. 

Art. * 119 —Cesará el curso legal de la mone- 
da decimal de oro, de plata de 1 peso y divisiona- 
ria, por haber desaparecido total ¿ parcialmen- 
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te el tipo en una de sus faces d en ambas. $ cuan- 
do el peso de las primeras quedare reducido por 
el uso 4 medio por ciento ó más, bajo la tole- 
rancia; el de las segundas hasta uno por cien- 
to; y el de las últimas hasta cinco por ciento; de- 
biéndose en tales casos refandir por cuenta del 
Estado la moneda gastada Ú feble, conforme pase 


- por las oficinas de Hacienda. 


Art.? 12. —Dentro. del plazo de dos años, 
y comenzándose desde luego, en la progresion y 
términos que fije el Ministerio de Hacienda, será 
retirada de la circulacion y refundida la moneda 
nacional de oro y de plata anterior al 9 de Junio 
de 1869, la cortada y redonda lisa de plata, y 
la estranjera de ambos metales que se juzgue con- 
veniente, ¿ fin de unificar la circulacion monetaria 
de la República; haciéndose ¿ costa del Estado 
las desmonetizaciones; y pasado aquel término, no 
tendrá curso legal otra moneda que la nacional y 
la estranjera arreglada al sistema métrico decimal, 
cuya circulacion autorice el Grobierno. 

Art, 13.9 -—Se derogan las disposiciones an- 
teriores que se opongan d¿ la presente ley, de cuya 
ejecucion queda encargado el Ministerio de Ha- 
cienda y de elevarla oportunamente ú la Cámara 
de Representantes. 

Dado en el Palacio del Gobierno: en dl 
mala, á veintiuno de Setiembre de mil ochocientos 
setenta, 
bl 

Vicente Cerna. 
El Ministro de Hacienda, 
| Manuel Cerezo. 
Y por disposicion del Excmo. Sr. Presidente 
de la República, se imprime. publica y circula.— 
Guatemala, Setiembre 21 de 1870.— Cerezo. 


MINISTERIO DE Áhcienoa , 


y pe «¡Mos 
, > , ño: 

e» $ PALACIO DEL 1, GOBIERNO: GUA- ] 

"4 Je ", | TEMALA, SETIEMBRE 21 DE 1870. f 
| Acuerdo reglamentando la U= 
ñaciones de > moneda de oro y diví- 

y e > Pe ; , 
. sionaria y 
he. ¿ . e o Ms! 


y 


e . O le E.) 


Mi: 


“ 
- Siendo conveniente, fijar E proporciones en 
que debe fabricarse la moneda de oro y de plata 


de cada valor, el Presidente, de conformidad con 


parecer del Consejo de Estado, acuerda: 
1.2—En la fabricacion El monedas de oro 
ardará el Establecimiento cional las propor: 


o 
ciones siguientes: el por ciento de las Afuña- 


ciones se hará en pie s de 20 pásos; el por 
iento en piezas de á¿ 10 pesos; 50 por ciento 
piezas de 5 pesos; y el 20 porciento, en piezas 
de 1 pesos. > 

2 —En la fabricacion de! moneda divisioña- 


rio. e plata, cuyo valor no podrá exceder de un 
-—midón de pesos, se acuñará el 20 por ciento, en 


monedas de 50 centavos; el 50 por ciento, en pie- 
zas de 20 centavos; el 254 p por a en piezas 
de 10 centavos; y el 5 po o piezas dep 
5 centavos. 

3. Para guardar da ciones preñijae 
sen los dos artículos anteriores, se tendrán en 
cuenta las cantidades de moneda de cada clase 


acuñadas desde e 9 Apio de 1869 hasta la ea,” - 
cha. '.: a” Ad h 
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